EL  CABALLERO  LEAL, 


MÚfr  ñlólouco  CUCjlll(x£ 


XN  TRES  ACTOS  7  XSÍ  VERSO 


¿<?r 


Don  Antonio  (©anta  (©utifm? 


« 


MADRID. 

— 

IMPRENTA  DE  REPUDIES. 


* 


PERSONAS. 


DON  GARCÍA  YI  DE  NAVARRA. 

DON  FORTUNO  SANCHEZ. 

ELVIRA ,  su  muger. 

AZNAR,  caballero  de  la  corle  de  don  García . 


MENEO.  )  _  _ 

G ARCES.  \Idcm' 

SAN  IÑIGO,  abad  del  monasterio  de  Gña. 

GONZALO,  j  .  _  .  ,  „  . 

SANADA  )criados  de  don  fortuno. 

GARCIA  ÍÑIGUEZ,  alférez  del  estandarte  real. 


CABALLEROS,  SOLDADOS,  DAMAS  DE  PALACIO» 


La  acción,  en  los  actos  primero  y  segundo,  pasa  en 
Nájera,  corte  del  rey  de  Navarra,  por  la  era  1093,  que  es 
el  año  de  Cristo  1055.  En  el  tercer  acto,  pasa  en  los  mon¬ 
tes  de  Oca  el  día  l.°  de  setiembre  del  mismo  año. 


Este  Brama  y  que  pertenece  a  la  Galería  Dramática ,  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno ,  antiguo  espa¬ 
ñol  y  estrangero ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  le 
reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  y  sin  reci¬ 
bir  para  ello  su  autorización ,  según  previene  la  Real  orden 
inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  1837  ,  y  la  de  16  de 
Ijt'il  de  1839,  relativas  a  la  propiedad  délas  obras  dra¬ 
máticas. 
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Galería  abieKta  del  palacio  real  de  Nájera .  En  el  fondo 
hay  una  gran  escalera  descendente  :  d  la  izquierda, 
ventanas  rasgadas ,  y  á  la  derecha  una  puerta. 

ESCENA  PRIMERA. 

MEPDOy  G ARCES  y  otroS  CABALLEROS. 

Estarán  todos  agolpados  d  la  izquierda  mirando 
por  las  ventanas. 

HIENDO. 

¿Eso  dicen  ? 

CABALLERO  1 .° 

A  palacio 

Ha  llegado  un  corredor 
Del  ejército. 

garces.  ’ 

A  dos  leguas 
De  Nájera  le  dejó. 

Diez  mil  infieles  cogidos 
En  los  montes  de  Aragón 
Darán  mas  pompa  á  la  entrada 
Del  monarca  vencedor. 

HIENDO. 

¡Gran  espectáculo! 

GARCES. 

El  pueblo 

En  alegre,  confusión, 

Con  fiestas  y  luminarias 
Le  espera. 


\ 


K 


CABALLERO. 

¿  Oís  el  clamor 
De  la  muchedumbre? 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  J2  HUR. 

AZNAR. 

¡  Amigos ! 

SIENDO. 

¿Vienen,  Aznar? 

AZNAR. 

Ellos  son. 

BIENDO. 

¿Hay  más  nuevas? 

aznar. 

Ya  las  tropas 

Que  manda  el  conde  de  Fox 
Se  divisan. 

MENDO. 

Catalanes. 

GARCES. 

•  Brava  gente  ,  vive  Dios ! 

MENDO. 

Pero  los  nuestros... 

AZNAR. 

Muy  cerca 

Los  s’guen.  *  • 

MENDO. 

¿  Tardarán? 

AZNAR. 

No. 

MENDO. 

¿  Y  el  hotin  ? 

CABALLERO. 

¿Y  los  cautivos? 

GARCES. 

Mirad. 

(Se  asoma  á  una  centona:  vuelven  todos  d  agolparse .) 

MENDO. 

¿Qué  es  ello? 


GAROES. 


Un  campeón 

Entra  en  la  ciudad ,  montado 
Sobre  un  alazan  veloz. 

AZNAR. 

¿  Conocéisle  ? 

MENDO. 

Trae  la  cara 

Cubierta. 

GAROES. 

Ya  se  apeó. 

AZNAR. 

¿Cuál  es  su  divisa? 

MENDO. 

Un  mote 

Tan  solo  que  dice...  Sojr 
Invencible . 


AZNAR. 

Ese  es  Fortuno. 

MENDO. 

¡  Buen  soldado ! 

AZNAR. 

¡  Hombre  feroz ! 

MENDO. 

Uno  y  otro  puede  ser. 

GAROES. 

El  rey  es  gran  valedor 
De  su  casa,  lo  que  prueba... 
AZNAR. 

Lo  que  prueba ,  lo  sé  yo. 

GAROES. 

¡  Cómo! 

MENDO. 

Es  verdad :  vos  gozáis 
De  muy  grande  distinción 
Con  el  rey. 

AZNAR. 

Y  esto,  tan  solo 
Porque  estima  mi  valor. 

MENDO. 

¿  Quién  lo  duda  ? 
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AZNAR. 

No  por  medio» 

Villanos. 

MENDO. 

Teneis  razón ; 

Pero... 

AZNAR. 

Pero  don  Fortuno... 
MENDO. 

j  Aznar ! 

AZNAR. 

Elvira  es  un  sol. 
MENDO. 

Pero  su  virtud  es  mucha. 

AZNAR. 

¡  Tal  vez... !  De  eso  no  sé  yo  ; 
Pero  sí  que  ella  es  el  blanco 
De  esa  injusta  protección. 


Él 


viene. 


MENDO. 


( 


ESCENA  III. 


dichos.  FORTUNO,  seguido  de  dos  pages.  Uno  de  estos  trae 
su  lanza ,  y  el  otro  el  escudo,  en  el  que  se  leen  estas  pa¬ 
labras:  Soy  invencible. 

AZNAR. 

Mirad  qué  ufano 
Con  el  comprado  favor 
Del  rey,  parece  que  esquiva 
A  los  que  viles  no  son. 

{Don  Fortuno  se  ha  dirigido  á  la  puerta  de  la  derecha ; 
pero  al  ver  que  los  caballeros  que  están  en  la  escena 
le  miran  con  atención  y  se  hablan  en  secreto ,  se  de¬ 
tiene  al  umbral .) 

FORTUNO. 

Parece  que  con  desprecio 
Me  miran. 

AZNAR. 

Sí ,  ¡  voto  á  Bríos ! 

GAROES. 

¡Es  posible! 
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IVIENDO. 

Si  él  lo  ignora 

Y  ella  solo  le  engañó...  - 

aznar.  ^ 

Y  por  vanas  distinciones 
Que  deslustran  su  blasón, 

Va  dando  en  cambio  al  monarca 
Los  pedazos  de  su  honor. 
fortuno. 

Perdonad  ,  pero  he  creido 
Que  habíais  de  mí,  y  fuera  error 
No  preguntar... 

AZNAR. 

¡  Ciertamente ! 
Murmurábamos  de  vos. 

FORTUNO. 

¿  Hubo  causa  ? 

AZNAR. 

Y  grande. 

FORTUNO. 

Grande 

Será  para  haber  razón 

En  que  lo  habléis  en  mi  ausencia 

Y  cuando  os  escucho ,  no. 

AZNAR. 

Hay  verdades... 

FORTUNO. 

Ya  lo  entiendo; 

Amargas. 


\ 


AZNAR. 
j  Pues ! 

(Los  demas  caballeros  empiezan  á  rodearlos  en  ademan 
de  estorbar  alguna  querella. ) 

*  FORTUNO. 

Y  que  son 

Para  el  que  las  oye... 

AZNAR. 

Cierto. 


Nos  comprendemos  los  do3. 
FORTUNO. 

Y  yo  os  digo  que  quien  ose 

Dudar... 


AZNAR. 

¿Quién  tal  dice?  ¡no...! 

¡  Dudar  í  ¡  dudar !  eso  fuera 
Honraros* 

FORTUNO. 

¡Tened  la  voz! 

¡  Mentís !  ( Empuña .) 

GARCES. 

¡  Apartad ! 

( Los  caballeros  se  interponen .) 

AZNAR. 

¡Qué  escucho! 

FORTUNO. 

Aznar,  yo  lo  digo,  yo, 

Que  mentís  como  villano 
Y  afrentáis  como  traidor. 

AZNAR. 

¡Oh!  si  no  atara  mis  manos 
El  respeto,  ¡vive  Dios...! 
fortuno. 

Salid  donde  no  os  lo  impida. 
AZNAR. 

Esto  ha  de  hacerse  mejor. 

FORTUNO. 

Como  queráis. 

AZNAR. 

Pediremos 

Campo  al  rey. 

fortuno. 

En  ocasión 

Lo  decís,  que  presto  os  oiga. 
aznar. 

(Confieso  que  me  turbó.) 

DIENDO. 

¡Ea,  caballeros!  cesen 
Disturbios  ,  que  no  es  razón 
En  dia  de  tanto  gozo 
Dar  ocasión  al  rencor. 

GARCES. 

Bien  dice  Mendo. 

FIENDO. 

Ya  cerca 
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Estará  el  rey.  Venid  vos  ( A  Amar.) 

A  recibirle. 

AZNAR. 

Es  muy  justo. 

{Alargando  la  mano  á  Fortuno .) 

A  Dios,  hasta  luego. 

FORTUNO. 

¡A  Dios! 

{Se  van  todos  por  el  fondo ,  á  escepcion  de  Fortuno  que 
se  dirige  á  la  derecha  i) 
fortuno.  Yo  no  sé  cómo  he  podido 
Tener  á  raya  el  furor 
Para  que  no  le  haya  hecho 
Pedazos  el  corazón. 

ESCENA  IV. 

fortuno.  Elvira  ,  que  sale  d  su  encuentro  por  la  puerta 

de  la  derecha . 

ELVIRA. 

¡Es  verdad!  ¡es  verdad! 

FORTUNO. 

¡Elvira  mia! 

{La  abraza  mirándola  con  ternura.) 

ELVIRA. 

¿Tras  tanto  tiempo  de  llorada  ausencia 
Logro  volverte  á  ver  ? 

FORTUNO. 

Por  esa  dicha 

Apresuré  mi  marcha:  un  siglo  era 
Cada  instante  que  lejos  de  tus  ojos 
Pasaba  en  soledad. 

ELVIRA. 

¡Oh!  sí...  esta  guerra 
Lenta  y  fatal  ,  ha  puesto  nuestras  almas 
De  la  inconstancia  y  del  amor  á  prueba. 
fortuno. 

¡Y  ha  triunfado  el  amor  ! 

ELVIRA. 

Sí,  noche  y  dia 

Siempre  esperando  en  ansiedad  eterna 


He  vivido  ,  Fortuno  ,  desgarrada 
Con  el  dolor  del  que  temblando  espera. 

FORTUNO. 

j  Pues  qué !  ¿  no  sabes  tú ,  que  mientras  lleve 
Aquí  tu  imagen  con  amor  impresa , 

No  han  de  atreverse  á  tan  sagrado  escudo 
Lanza  ni  espada  ni  traidora  flecha  ? 

¿No  sabes  que  si  brilla  de  tus  ojos 
La  luz  hermosa,  para  mí  serena, 

Es  mi  brazo  invencible  ? 

ELVIRA. 

¿  Con  que  es  cierto 

Que  vuelves  vencedor? 

FORTUNO. 

ó  no  volviera. 

ELVIRA. 

¿  Qué  dices  ? 

FORTUNO. 

Te  amo  tanto.  La  desgracia 
Del  vencido ,  el  baldón  y  torpe  afrenta 
Para  las  almas  débiles,  que  injustas, 

Del  hombre,  asi  la  estimación  amenguan. 
ELVIRA. 

Mas...  ¡  vuelves  vencedor ! 

FORTUNO. 

Con  propia  sangre 

La  victoria  he  sellado. 

ELVIRA. 

Y  sangre  agena , 

Fortuno ,  ¿  no  es  verdad  ?  Si  la  has  vengado, 
Como  bueno  cumplistes  en  verterla. 

¿Y  en  fin...? 

fortuno. 

El  rey  que  mi  valor  estima 
Y  donde  el  riesgo  y  la  batalla  arrecia 
Me  manda  á  pelear ,  puso  á  mi  cargo 
La  dudosa  embestida  de  Tudela. 

ELVIRA. 

¡Tú  fuiste ! 

FORTUNO. 

Yo  quien  arbolé  el  primero 
El  pendón  de  Navarra  en  sus  almenas, 


Y  yo  también  el  que  llevé  á  sus  huestes 
De  Calahorra  á  la  inmortal  empresa. 
ELVIRA. 

¡Honor...!  ¡honor  al  héroe! 

( Con  entusiasmo .) 

FORTUNO. 

Por  tí  sola 

Con  placer  lo  recuerdo. 

ELVIRA. 

Deja  ,  deja 

Que  la  muger  feliz  que  te  idolatra 
Con  tus  hermosos  triunfos  se  envanezca. 

FORTUNO. 

¿  Con  eso  eres  feliz? 

'  ELVIRA. 

No  hay  en  Navarra 
Ni  tan  buen  caballero,  ni  quien  pu^da 
Igualarse  contigo:  no  hay  hazañas 
Que  en  tan  hidalgo  corazón  no  quepan. 
fortuno. 

No  las  hay  ,  es  verdad ,  que  por  deberte 
Tal  entusiasmo,  mi  valor  no  emprenda. 
Hoy  me  ausento  otra  vez :  quizá  no  tarde 
La  fama  en  pregonar  victorias  nuevas. 

ELVIRA. 

¡Otra  vez!  eso  no.  Ya  tu  renombre 
Terror  del  moro  y  de  Aragón  afrenta, 
Con  harto  honor,  de  la  cristiana  España 
En  los  lejanos  ámbitos  resuena. 

Mas  ya  basta  de  gloria  y  de  peligros. 
¡Siempre  lejos  de  tí ! 

FORTUNO. 

Sí;  mucho  yerra 

Quien  por  laureles  con  afan  comprados 
Tantas  delicias  insensato  deja. 

Pero  mi  patria  y  religión  me  llaman 
Con  la  voz  del  deber. 

ELVIRA. 


Ha  cesado. 


¡Oh ,  no...!  la  guerra 


FORTUNO. 

Quién  sabe:  aun  es  posible 
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Que  nuevamente  cón  furor  se  encienda. 

En  sus  montes  el  moro  encastillado, 

Fiero  y  astuto  la  ocasión  acecha 
De  vengar  sus  derrotas. 

ELVIRA. 

Pero  en  tanto— 

FORTUNO. 

También  nosotros  observarle  es  fuerza; 

ELVIRA. 

¿  Y  adonde  has  de  partir? 

FORTUNO. 

El  rey  me  ha  hecho 

Merced  de  la  alcaidía  y  la  tenencia  # 

Del  castillo  de  Huarte,  de  los  moros 
Fronterizo  y  terrible  centinela. 

(Se  oye  á  lo  lejos  rumor:  luego ,  progresivamente ,  se  oyen 
mas  cerca  los  gritos  del  pueblo  que  victorean  al  rey ; 
pero  siempre  confusamente  y  de  modo  que  no  ínter - 
rumpan  el  diálogo .) 

¿  Oyes  ?  ¿  oyes  ? 

ELVIRA. 

El  rey  sin  duda  alguna 

Viene  ya. 

(Los  dos  se  asoman  á  las  ventanas  en  ademan  de  obser¬ 
var  lo  que  pasa  en  las  calles.) 

FORTUNO. 

Bien  los  gritos  lo  demuestran. 

Del  pueblo  alborozado. 

ELVIRA. 

Ya  las  calles 

Su  comitiva  inunda ,  y  á  las  puertas 
Se  acercan  de  palacio. 

fortuno.  ' 

¿Ves  qué  hidalgos? 

ELVIRA. 

De  Navarra  es  la  ílor. 

fortuno. 

j  Cuántas  proezas 
Revelan  esas  rotas  armaduras! 

ELVIRA. 

¡Bien  cabalgan,  Fortun! 


* 


FORTUNO. 
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Mejor  pelean. 

( Aparecen  por  la  escalera  del  fondo  multitud  de  caba¬ 
lleros ,  y  entre  ellos  García  Iniguez  con  el  estandarte 
real ,  Mendo  ,  Garces  ,  moros  cautivos  y  gente  del  pue¬ 
blo  que  permanecerá  al  fondo  del  teatro.  Poco  después , 
el  abad  de  Oria.  Fortuno  y  Elvira  se  pierden  entre  la 
multitud .) 

ESCENA  V. 

DICHOS.  GARCIA  INIGUEZ.  MENDO.  GARCES. 

INIGUEZ. 

¡Sí,  caballeros!  sangrienta 
Y  heroica  fue  la  jornada, 

Sobre  todo  en  Calahorra. 

MENDO. 

¿Con  tanto  esfuerzo  lidiaban  ? 

INIGUEZ. 

Alli  se  compró  la  gloria 
Del  vencimiento  bien  cara; 

Pero  aun  sus  calles  humean 
Con  la  sangre  musulmana. 

MENDO. 

¡  Los  malditos ! 

INIGUEZ. 

¡Grande  aliento 
Mostraron!  calles  y  plazas 
Cuerpo  á  cuerpo  defendian. 

IÑIGO. 

¿Dónde  estás,  enseña  santa, 

Que  del  infiel  descreido 
Ha  postrado  la  arrogancia? 

{Sale  apresurado  y  se  dirige  á  Garda  Iniguez  ,  que  aun 
tiene  en  sus  manos  el  estandarte  real.) 

INIGUEZ. 

¡  Abad  de  Oña!  ¡no  sin  fruto 
Vuestra  bendición  sagrada 
Lañó  con  divino  aroma 
Los  pendones  de  Navarra ! 

IÑIGO. 

Ya  sé  que  el  cielo  ha  querido 


Que  tengan  mis  esperanzas 
Tal  cumplimiento. 

INIGUEZ. 

Ya  viene 


El  rey. 


UN  PAGE. 

¡El  rey! 

( Todos  los  que  están  en  la  escena  se  apartan  d  uno 
otro  lado  del  teatro .) 


y 


ESCENA  VI. 


los  mismos  y  don  garcía  ,  rodeado  de  cortesanos. 

GARCIA. 

Bien:  ya  basta. 

Este  es  mi  deber :  vosotros 
Haréis  el  vuestro  mañana. 

{Ha  quedado  despejado  el  centro  de  la  escena ,  pero  que¬ 
da  en  él  el  abad  de  Oña ,  quien  se  dirige  á  don  Gar¬ 
cía  y  le  habla  con  voz  solemne.') 

IÑIGO. 

¡Yo  te  saludo,  buen  rey, 

Noble  sucesor  de  Abarca ! 

¡Yo  te  saludo!  La  gloria 
Siempre  acompañe  á  tu  espada. 

Bendito  el  rey  valeroso 
Que  huella  bajo  sus  plantas 
La  presunción  orgullosa 
De  las  lunas  africanas. 

¡Tus  vasallos  te  saludan! 

Tus  caballeros  te  aclaman 
El  mas  bizarro,  el  mas  noble 
De  la  cristiandad  hispana. 

GARCIA. 

¡Gracias,  venerable  abad 
De  Oña !  vuestras  palabras 
Son  mi  mayor  recompensa. 

IÑIGO. 

Otra  en  el  cielo  te  aguarda. 

Venzas  siempre,  mientras  sea 
Tan  noble  y  justa  tu  causa  ¡ 


Mientras  lidies  por  los  pueblos 
Que  su  salvación  aguardan. 
Rompe  el  vergonzoso  yugo 
Con  que  esa  avarienta  raza 
De  estrangeros,  á  su  carro 
Como  esclavos  nos  amarran. 

Asi  desde  el  Pirineo 
Hasta  las  húmedas  playas 
Del  ardiente  Mediodía* 

Brille  el  valor  de  tus  armas , 

Y  pongas  sobre  tu  frente 
Sin  menoscabo  y  sin  mancha 
La  corona  de  Ataúlfo, 

Libre,  escclsa  y  soberana. 

SARCIA. 

Eso  sí,  nobles  vasallos,; 
Empresa  es  noble  y  es  árdua, 

Y  ahora  comienza  la  lucha 
Que  ha  de  emancipar  á  España. 
Esta  jornada,  sangriento 
Ensayo  fue ,  pero  hasta 

Para  revelar  al  mundo 

Lo  que  nuestro  esfuerzo  alcanza. 

El  moro  tiembla:  inseguro* 

En  las  ásperas  montañas 
De  Aragón  busca  un  asilo 
Contra  el  poder  de  mis  armas. 
Ya  Tudela  y  Calahorra 
Sobre  sus  almenas  altas 
Ven  flotar  el  santo  emblema 
De  la  redención  cristiana. 
Ramiro,  que  en  Aragón 
Formó  la  liga  nefanda 
Con  los  fieros  enemigos 
De  nuestra  fé  y  nuestra  patria, 
Cuando  humillar  presumía 
Altivo  nuestra  arrogancia, 

Vió  destrozadas  sus  huestes 
Bajo  el  muro  de  Tafalla. 
¡Vuestra  es  la  victoria,  invictos 
Leones  de  mi  Navarra! 

Vuestro  el  honor  de  esta  lucha 
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Tan  heroica  como  santa. 

IÑIGO. 

Bendito  el  Señor  del  cielo 
Que  protegiendo  su  causa , 

La  soberbia  del  impío 

Por  vuestras  manos  quebranta. 

GARCIA* 

Bazon  teneis :  id  al  punto , 

Y  en  la  iglesia  consagrada 
A  María,  dad  al  cielo 

Por  el  nuevo  triunfo,  gracias. 

( Todos  se  van  por  la  escalera  del  fondo  d  escepcion  de 
don  García  y  Elvira.  Al  querer  esta  entrar  por  la 
derecha ,  la  detiene  don  Garda  i) 

ESCENA  VIL 

V 

ELVIRA.  DON  GARCIA. 

ELVIRA: 

¡Ah! 

GARCIA. 

Siempre  el  mismo  desden. 

¡  Siempre ! 

ELVIRA. 

¿Su  alteza  se  admira? 

GARCIA: 

¿Nada  me  decís,  Elvira? 

ELVIRA; 

¡Sí,  señor...!  ¿venís  con  bien? 

GARCIA. 

¿Ni  aun  comprender  queréis  nada? 

ELVIRA. 

Sé  que  venís  victorioso, 

Y»  que  debeis  á  mi  esposo 
Gran  parte  en  esa  jornada. 

GARCIA. 

Cierto,  es  mi  mejor  vasallo, 

Y  tiene  en  mi  estimación 
Alto  lugar. 

ELVIRA. 

Hay  razón. 
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GARCIA. 

Háila  >  sí ,  pero  os  la  callo. 

ELVIRA. 

Ni  la  podéis  ocultar, 

Ni  aunque  lo  hagais  importara , 
Oue  es  su  nobleza  tan  clara 
Que  no  se  puede  eclipsar. 

GARCIA. 

Y  yo  mayor  razón  veo 
Que  su  misma  lealtad 
Para  estimarle. 

ELVIRA. 

¡  En  verdad ! 

Si  es  noble  y  justa ,  lo  creo. 
GARCIA. 

Por  eso,  anhelando  veros, 

Por  ser  de  áh  estrella  el  norte, 
Os  trage,  Elvira,  á  mi  corte. 

ELVIRA. 

Mal  hice  en  obedeceros. 

GARCIA. 

¿Pues...  ? 

ELVIRA. 

Dama  de  Estefanía 
Me  hicisteis:  si  lo  acepté, 

F ue ,  señor  ,  porque  juzgué 
Que  para  honrarme  sería. 

GARCIA. 

¿Teneis  acaso  razón 
Para  arrepentiros? 

ELVIRA. 

Sí, 

Que  he  comprendido  que  aquí 
Se  mancilla  mi  opinión. 

GARCIA. 

A  quien  ose  ¡  vive  Dios! 
Atreverse  en  vuestra  mengua, 
Sabré  arrancarle  la  lengua. 
¿Quién  es  el  villano... 

ELVIRA. 

¡Vos! 
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GARCIA. 

Ya  es  estremada  fiereza. 

¿  Qué  causa... 

ELVIRA. 

¡Vos  la  ignoráis! 

Pero  en  vano  imagináis 
Contrastar  mi  fortaleza. 

¡Olí!  nunca ,  que  aunque  estimar 
Vuestro  amor  fuera  posible, 

Mi  honor  es  muro  invencible 
Donde  se  habrá  de  estrellar. 

GARCIA* 

¡Cruel! 

ELVIRA. 

Si  estimáis  en  algo 
De  Fortuno  la  lealtad, 

Con  mas  respeto  acatad 
La  esposa  de  tal  hidalgo. 

GARCIA. 

Ya  sé  que  infelice  pierdo 
En  su  justa  estimación 
Ese  amante  corazón... 

¡Perdonad!  es  un  recuerdo. 
Recuerdo  de  una  hermosura 
Que  cándida  y  hechicera, 

Despertó  en  mí  la  primera 
Impresión  de  mi  ternura. 

ELVIRA. 

•  Oué  decís  ? 

C  v 

GARCIA. 

(No  lo  ha  olvidado.) 

ELVIRA. 

No  entiendo...  (Mi  afan  me  pierde.) 
GARCIA. 

Permitidme  que  recuerde 
Glorias  del  tiempo  pasado. 

En  el  palacio  real 
De  mis  mayores,  la  vi 
Tan  niño ,  que  no  hay  en  mí 
Lejano  recuerdo  igual. 

Sin  comprenderlo  tal  vez, 

Ayes  de  amor  suspiramos 


Y  en  fuego  de  amor  trocamos 
Los  jucgo§  de  la  niñez. 

Pero  esta  dulce  amistad, 

Pura  emanación  del  alma, 

No  turbó  minea  la  calma 
De  nuestra  dichosa  edad. 

Cuál  creció  nuestro  cariño, 
Juzgadlo  vos  si  es  posible, 

Ella  hermosa  y  yo  sensible, 

Ella  inocente  y  yo  niño. 

Pero  luego,  fue  preciso 
Que  en  negro  dolor  eterno 
Trocara  por  un  infierno 
Mi  envidiable  paraiso. 

La  voz  de  la  obligación 
Que  me  señalaba  un  trono... 
ELVIRA. 

j Disculpas!  yo  os  lo  perdono 
Con  todo  mi  corazón. 

GARCIA. 

Mi  padre,  forzando  en  mí 
Tirano  la  voluntad, 

Me  dió  estado... 

ELVIRA. 

Perdonad ; 

Mas  pienso  que  no  fue  asi. 

Me  olvidasteis,  y  traté 
De  olvidaros. 

GAR.CIA. 

¡  Sí ,  por  Dios  ! 

Y  luego... 

ELVIRA. 

Os  casasteis  vos, 

Y  yo,  también  me  casé. 

Por  verme  agena  sin  duda , 

Con  nuevo  alan  os  devora 
Ese  amor,  sin  ver  que  ahora 
Tengo  un  blasón  que  roe  escuda. 
Me  hablasteis,  y  rechacé 
Vuestra  esperanza  ilusoria. 

Esta,  señor,  es  la  historia: 

Ya  veis  que  no  la  olvidé. 
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(Aznar  sale  por  el  fondo ,  pero  viendo  d  dona  Elvirat  se 

detiene  á  respetuosa  distancia.) 

/  • 

GARCIA- 

Pero  mañana,  quizás 
De  la  triste  pasión  mia 
Os  doleréis. 

ELVIRA. 

Don  García, 

>  Os  he  dicho  que  jamas.  (Yéndose.) 

GARCIA. 

Pues  mirad  cómo  ha  de  ser 
Sin  haber  de  sucumbir, 

Que  si  sabéis  resistir 
Yo  tengo  amor  y  poder. 

ELVIRA. 

Y  yo  con  mayor  razón 
Contra  esa  arrogancia  vana, 

Tengo  el  alma  castellana 

Y  de  piedra  el  corazón. 

GARCIA. 

¡  Oh !  no  irritéis  por  piedad 
Mi  dolor...  os  lo  aconsejo. 

Ciego  estoy... 

ELVIRA. 

Por  eso  os  dejo. 

GARCIA. 

¡Ni  esperanza!  (Con  desesperación.) 

ELVIRA. 

¡  A  Dios  quedad ! 

(Don  Garda  va  á  detenerla ,  y  ella  le  hace  retroceder 
con  lina  mirada  llena  de  orgullo  y  dignidad .) 

ESCENA  YIII. 

DON  GARCIA.  AZNAR. 


AZNAR. 

A  que  se  fuese  esperaba. 

GARCIA. 

¡  Aznar ! 


AZNAR. 

Con  disgusto  veo 


Que  es  vano  vuestro  deseo. 

.  GARCIA. 

Sí:  de  decírmelo  acaba. 
Mientras  que  Fortuno  viva, 
Es  cosa  imposible,  Aznar, 

Que  pueda  mi  amor  triunfar 
De  esa  castellana  altiva. 

AZNAR. 

¿  A  su  esposo  tiene  amor  ? 
GARCIA. 

Le  adora. 

AZNAR. 

¡Cosa  increíble! 
GARCIA. 

Y  es  un  amor  invencible, 
Puro,  envidiable. 

AZNAR. 

¡Qué  horror! 

GARCIA. 

En  vano  la  supliqué, 

Y  hasta  el  recuerdo  tirano 
De  aquel  amor,  todo  en  vano 
Contra  su  dureza  fue. 

Ya  no  hay  medio  ni  esperanza 
En  este  amor  para  mí, 

Ni  hay  un  consuelo. 

AZNAR. 

Eso  sí. 

GARCIA. 

¿Cuál  es,  Aznar? 

aznar. 

La  venganza. 

GARCIA. 

¿  De  qué  modo  ?  Piensa  bien 
Que  aunque  mil  zelos  devoro, 
Respeto  á  Elvira  y  la  adoro 
A  pesar  de  su  desden. 

AZNAR. 

Es  muger  y  os  harto  bella. 
GARCIA. 

No  acabo  de  comprenderte. 

¿  Cómo  ha  de  ser  ? 


AZNAR. 

De  otra  suerte. 

Vengándoos;  pero  no  en  e^lla. 

Yo  he  de  ser  el  instrumento, 

Oue  si  el  valor  no  me  engaña, 
Haré  por  vos  esta  hazaña. 

GARCIA. 

Bien;  ¿pero  cuál  es  tu  intento? 
AZNAR. 

A  Fortufío  he  provocado, 

Y  á  pediros  campo  y  dia 
Vendrá  al  punto. 

GARCIA. 

¡Qué  osadía j 

Aznar! 

AZNAR. 

Es  lance  ajustado. 

GARCIA. 

¡Reñir  con  él! 

AZNAR. 

Hay  razón- 
Le  insulté  y  es  caballero. 

GARCIA. 

Fuera  arrojar  el  cordero 
En  las  garras  del  león. 

AZNAR. 

Ved  que  el  valor  agraviáis 
De  mí  pecho. 

GARCIA. 

No,  no,  Aznar, 

No  es  eso. 

AZNAR. 

Y  fuera  arriesgar 
Mi  opinión  si  lo  negáis. 

GARCIA. 

Oye:  esta  pasión  cruel 
En  que  asi  me  precipito, 

Me  hizo  ver  como  un  delito 
La  felicidad  en  él. 

Pensé  que  en  la  lucha  fuerte 
Contra  Almanzor  encendida 
Me  diera  el  moro  la  vida 


Dando  á  mi  rival  la  muerte; 
Juzgaba  en  el  devaneo 
De  mi  cuitada  fortuna, 

Que  era  su  vida  importuna 
Para  lograr  mi  deseo. 

Donde  era  el  riesgo  mayor, 
Fortuno  á  lidiar  corría; 

Pero  Fortuno  volvia 
Siempre  ileso  y  vencedor. 

Ya  por  aparente  yerro 
Abandonado  le  hallaron 
Los  moros ;  mas  se  estrellaron 
Contra  ese  muro  de  hierro. 
Lidiar  con  él  ¡imposible! 

AZNAR. 

Su  noble  valor  no  dudo. 

GARCIA. 

Por  eso  escribe  en  su  escudo 
Con  razón,  Soy  invencible. 
AZNAR. 

Eso  es  lo  que  pienso  ver. 
GARCIA. 

Na 

AZNAP». 

¡Señor... ! 

GARCIA. 

No  lo  consiento. 

AZNAR. 

Es  fuero. 

GARCIA. 

¿Mi  valimiento 
Queréis  acaso  perder? 

AZNAR. 

Yo,  por  solo  deshaceros 
De  un  rival. 

GARCIA. 

Quizás  será 
En  vano.  Mejor  se  hará 
Sin  llegar  á  los  aceros. 

La  tenencia  y  alcaidía 

De  Iluarte  le  he  dado,  y  hoy 

Partirá. 


AZNAR; 

j  Confuso  estoy! 

Esa  tenencia  es  la  mia. 

GARCIA. 

¡  Enhorabuena ! 

AZNAR. 

Mas  ved... 

GARCIA. 

Mal  haces  en  alarmarte, 

Que  no  pretendo  privarte 
De  lo  que  te  di  en  merced. 

AZNAR. 

Perdonadme,  pero  asi... 

GARCIA. 

Huarte  será  en  conclusión, 

Para  Fortuno  prisión. 

Su  guarda  te  encargo  á  tí. 

( [El  rey  se  sienta  y  escribe .) 
AZNAR. 

¿Y  si  la  fama  por  suerte 
Publica  que  en  esa  torre 
Está? 

GARCIA. 

Con  tiempo  se  corre 
La  noticia  de  su  muerte. 

Toma. 

AZNAR. 

¿  Qué  es  esto  ? 

GARCIA. 

Si  intenta 

Su  prisión  resistir  ciego, 

Te  autorizará  este  pliego. 

AZNAR. 

Eso  corre  de  mi  cuenta. 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  FORTUNO. 
FORTUNO. 

El  veros,  Aznar,  aqui, 

Me  indica  que  sabedor 
Se^á  ye  el  rey  mi  sejior 


De  nuestro  convenio. 

GARCIA. 

Sí. 

FORTUNO. 

rey .)  Y  espero  me  permitáis 

Que  hasta  que  el  duelo  sustente 
De  Nájera  no  me  ausente. 

GARCIA. 

Es  preciso  que  lioy  partáis. 

FORTUNO. 

¿  Qué  haremos  pues  ? 

GARCIA. 

Aplazar 

Para  la  vuelta  el  combate. 

FORTUNO. 

Eso  es  bueno  que  se  trate 
Con  vuestra  anuencia,  Aznar. 
AZNAR. 

Por  mí,  soy  contento. 

GARCIA. 

Y  más 

Fuéralo  yo,  si  esa  fiera 
Cuestión  evitar  pudiera 
Sin  sangre. 

FORTUNO. 

¡ Eso  no!  ¡  jamas ! 
GARCIA. 

¡Qué!  tan  buenos  caballeros... 

fortuno. 

Ved  que  me  agravió. 

GARCIA. 

¡Es  creíble! 

AZNAR. 

Sí  á  fé. 

GARCIA. 

¿  No  fuera  posible , 
Fortuno,  satisfaceros  ? 

fortuno. 

Salisfacion  que  del  labio 
Y  no  de  la  sangre  nace, 

Si  el  enojo  satisface 
No  satjaface  el  agravio. 


AZNAR. 

Ved  que  eso  lo  dice  el  rey 

Y  no  yo. 

GARCIA. 

Basta. 

FORTUNO. 

Lo  sé. 

Jamas  del  honor  dudé 
De  ninguno. 

AZNAR. 

Y  en  mí  es  ley¿ 

GARCIA. 

Treguas  poned  al  rencor. 

FORTUNO. 

Hoy  parto. 

AZNAR. 

(¡Fiereza  estraña!) 
GARCIA. 

Ved  que  Aznar  os  acompaña. 
fortuno. 

¿Con  qué  motivo,  Señor? 

GARCIA: 

Huarte  ,  del  moro  cercana, 

V acila  en  mortal  zozobra. 

FORTUNO. 

No  temáis:  mi  espada  sobra 
Para  empresa  tan  liviana. 

GARCIA. 

Ya  es  ciega  animosidad. 

FORTUNO. 

Es  que  á  mi  honor  perjudica 
Si  el  motivo  no  se  esplica. 

GARCIA. 

Sí  tal:  es  mi  voluntad.- 

FORTUNO. 

Aunque  tan  poco  os  merezco 

Y  es  tan  grande  el  sacrificio, 
Lo  haré  por  vuestro  servicio. 

GARCIA. 

¿Qué  decís? 

FORTUNO. 

Que  os  obedezco. 
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GARCIA. 

IJ  con  bien,  Fortuno. 

FORTUNO. 

¡  A  Dios  i 

¿  Quedáis  satisfecho  ? 

GARCIA. 

Sí. 

(V ase  por  la  derecha.') 

AZNAR. 

(Vergüenza  tengo  de  mí.) 

Os  aguardo. 

FORTUNO.  V 

\  .  4.  .  J  .  •  >  ■  A  ^  1  •*  •  —  .  •  .  ..  , 

Guiad  vos. 

.  .  .  :  -  C*  '  *  í  • 

{Jransc  por  la  escalera  del  fondo .) 
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Una  sala  en  la  casa  de  Fortuno  Sánchez.  En  el  fondo 
un  balcón  y  puertas  laterales.  A  la  izquierda ,  en  el 
ángulo  que  forma  la  pared  al  fondo ,  se  verá  la  ar¬ 
madura  completa  de  Fortuito ,  arrimada  al  muro  y  de 
pie  y  de  modo  que  parezca  un  caballero  armado  de  to¬ 
das  piezas.  Al  levantarse  el  telón  ,  estará  Elvira  re¬ 
costada  en  actitud  melancólica  en  un  sillón  de  brazos , 
contemplando  la  armadura  de  su  esposo.  Sancha  es¬ 
tará  haciendo  labor  al  lado  de  una  mesa  y  sobre  la  que 
hay  una  lámpara  y  que  solo  reflejará  una  luz  triste 
sobre  el  resto  del  cuadro.  Gonzalo  está  de  pie  al  lado 
de  Sancha  ,  contemplando  atentamente  á  su  señora. 

I 

ESCENA  PRIMERA. 


ELVIRA.  SANCHA.  GONZALO. 


SANCHA. 

¿Esta  noche,  no  saldréis 
Al  terrado? 

ELVIRA. 

No.  ( Distraída .) 

SANCHA. 

¿El  sereno 

Os  hace  mal? 

ELVIRA. 

No. 


GONZALO. 

¿  Qué  dice  ? 
{Aparte  á  Sancha .) 
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SANCHA. 

Nada. 

GONZALO. 

¿Está  nublado  el  tiempo? 

SANCHA. 

Sin  duda. — ¿Queréis  que  os  cante...? 
{Alzando  la  voz.) 

ELVIRA. 

No,  Sancha,  nada  apetezco. 

#  SANCHA. 

¡Estáis  tan  triste! 

ELVIRA. 

Te  engañas. 

SANCHA. 

¿Y  esas  lágrimas? 

ELVIRA. 

Sí...  tengo 

Un  pesar...  no  sé  de  qué. 

SANCHA. 

Por  eso  alegraros  quiero. 

ELVIRA. 

Es  en  vano:  aquí  á  mis  solas 
Mejor  que  entre  devaneos 
Con  mis,  memorias  amargas 
Estas  horas  entretengo. 

GONZALO. 

Quiere  estar  sola.  ( Aparte  á  Sancha .) 
SANCHA. 

No  quiere. 

GONZALO. 

Bien  claro  lo  dijo. 

( Van  acalorándose  y  alzando  gradualmente  la  voz.) 

SANCHA. 

Pero... 

GONZALO. 

Yo  sé  bien  que  lo  desea. 

SANCHA. 

Y  ¿qué  le  importa  .. 

ELVIRA. 

¡Silencio! 

{lía y  un  momento  de  pausa.) 


SANCHA.- 

Dejad  ya ,  señora  raia , 

Esos  sentidos  recuerdos 

Y  ese  luto  que  entristece 
La  calma  de  vuestro  cielo. 

Romped  el  duro  cilicio 

Con  que  en  esos  paños  negros 

El  tesoro  aprisionáis 

Que  envidia  el  amor  sediento. 

Bravos  galanes  os  rondan  « 

Y  bizarros  caballeros 

Que  hacen  resonar  la  calle 
Con  músicas  y  festejos. 

Por  las  noches ,  Dios  me  valga  ¿ 

Pero  alguna  vez... 

ELVIRA. 

¿Qué  es  eso? 

mira  con  gravedad :  Sancha  baja  los  ojos.) 
GONZALO. 

Mirad  que  es  vuestra  señora. 

Y  que  la  debeis  respeto. 

ELVIRA. 

¿Queréis  callar?  Idos  ambos. 

GONZALO. 

Yo... 

ELVIRA. 

No  hnva  mas. 
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SANCHA. 

Pero... 

GONZALO. 

Pero... 

ELVIRA. 

Dejadme  sola.  —  ¿Gonzalo? 
dos  se  dirigen  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
GONZALO. 

¿  Señora  ?  ( Deteniéndose .) 

ELVIRA. 

Espera  un  momento. 

GONZALO. 

¿  Lo  ves  ? 

(A  Sancha  que  se  va  por  la  derecha.) 
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ELVIRA. 

¿No  fuiste  á  avisar 

Al  abad? 

GONZALO. 

Que  vendrá  luego 

Me  dijo. 

ELVIRA. 

¿Fuiste  á  palacio? 

GONZALO. 

Y  hablé  con  su  alteza. 

ELVIRA. 

Bueno. 

¿  Dijistele  que  importaba 
Hablarle  ? 

GONZALO. 

Ya  quedó  en  ella 

ELVIRA. 

Bien:  vete. 

GONZALO. 

¿  Pero  por  dónde 
Ha  de  entrar  ? 

( Dona  Elvira  le  mira  un  breve  rato  con  sorpresa  ;  pero 
luego}como  si  mudase  de  idea ,  le  responde  con  dulzura .) 

ELVIRA. 

Sí,  sí...  no  quiero 
Que  los  de  casa  sospechen 
Acaso... 

GONZALO. 

Fuera  mal  hecho. 

ELVIRA. 

¿Por  el  balcón? 

GONZALO. 

Una  escala 
Tendré  dispuesta  al  efecto. 

ELVIRA. 

Si  lo  viesen... 

GONZALO. 

No,  la  noche 
Está  muy  cerrada. 

( Acercándose  al  balcón  y  mirando  hacia  la  calle.') 

ELVIRA. 

Es  cierto. 
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Haz  lo  que  bien  te  parezca, 

Y  déjame. 

GONZALO. 

(Aquí  hay  misterio.)  • 

ESCENA  II. 

DOÑA  ELVIRA. 

Sí,  quiero  hablarle  y  escucharle,  acaso 
Por  la  postrera  vez.  Este  recelo 
Que  terrible  y  feroz  roe  y  devora 
Mi  corazón  con  eternal  desvelo, 

Es  preciso  que  muera,  es  necesario 
Que  renazca  mi  amor  ó  que  sucumba 
De  mis  desdichas  al  rigor  contrario. 

Lo  juro  por  tu  sangre  generosa 
Villanamente  y  á  traición  vertida... 

Jamas  dará  su  corazón  tu  esposa 
A  quien  infame  se  ensañó  en  tu  vida. 

Y  le  amo...  sí...  mal  digo,  que  le  adoro, 

Y  jamas  para  tí  con  desvarío 
Guardé  tan  fácil  en  el  pecho  mió 

De  ardiente  amor  tan  sin  igual  tesoro. 

¡Oh!  ¡vergüenza!  ¡vergüenza! — ¡Mas  tu  ira 
Bien  á  turbar  mi  inclinación  alcanza! 

Bien  tu  rigor  severo  me  castiga 
Con  horrorosa  y  bárbara  venganza. 

¿Qué  importa  si  una  vez  entre  ilusiones 
Un  instante  no  más  la  razón  pierdo 
Si  al  través  de  fantásticas  visiones 
Viene  á  asustarme  tu  fatal  recuerdo? 

Y  si  buscando  á  mi  dolor  reposo 
Sueño  con  un  amor  dulce  y  risueño, 

Tú,  con  tu  aspecto  triste  y  doloroso 
Turbas  la  paz  de  mi  adorado  ensueño. 

El  silencio,  el  rumor,  todo  me  espanta; 

Te  llamo  á  gritos  y  mi  voz  me  asombra , 

Y  en  medio  de  la  noche  se  levanta 
Para  asustarme  tu  terrible  sombra. 
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ESCENA  III. 

,  » 

ELVIRA .  EL  ABAD  DE  ONA< 


ELVIRA. 

¿Estáis  ya  aqui? 

IÑIGO. 

Mandaste  que  viniera, 
ELVIRA. 

Es  verdad:  perdonadme  si  imprudente 
De  vuestra  ilaca  ancianidad  abuso. 

IÑIGO. 

Eso  no  importa,  Elvira.  ¿Qué  me  quieres? 

ELVIRA. 

Este  momento,  ¡oh  padre!  este  momento 
Como  el  instante  del  morir  solemne, 

Con  honda  sensación  clava  en  mi  alma 
Tristes  memorias  con  afan  presentes, 

Y  la  vergüenza  y  el  dolor  aunados 
Embarazan  mi  voz,  mi  rostro  encienden. 
IÑIGO. 

¿Vergüenza  tú?  ¿de  qué?  ¡tú  que  dichosa 
De  la  misma  virtud  imagen  eres! 

ELVIRA. 

¡Oh!  ¡no  aumentéis  mi  confusión! 

IÑIGO. 


¡  Elvira ! 

Di,  ¿de  qué  culpa  avergonzarte  puedes? 

ELVIRA. 

¿  Os  acordáis  del  hombre  que  algún  dia 
Su  hermoso  porvenir  unió  á  mi  suerte? 

IÑIGO. 


Yo  os  bendije. 


ELVIRA. 

Es  verdad;  ¿y  aquellos  lazos 
No  debieron  unirnos  para  siempre? 

IÑIGO. 

Dios  solo  es  inmortal:  ya  esa  cadena 
De  blancas  flores,  desaló  la  muerte. 
ELVIRA. 

Pero  él  me  mira  desde  el  cielo. 
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IÑIGO. 


Giro  amor... 


Entiendo. 


ELVIRA. 

;Es  verdad! 

IÑIGO. 

Ni  asi  le  ofendes, 

Que  esa  alma  sin  igual,  ya  fué  robada 
A  las  delicias  del  amor  terrestre. 

Mártir  dichoso  de  la  fé  cristiana, 

Hoy  pisa  los  alcázares  celestes, 

Donde  en  trono  de  luz  y  eterna  gloria 
La  Magestad  del  Padre  resplandece. 

ELVIRA. 

Sí,  sí...  pero  este  amor  que  es  mi  esperanza 
Y  al  mismo  tiempo  con  dolor  recuerdo 
Mi  triste  corazón,  es  un  delito. 

IÑIGO. 

No  lo  será  después  si  te  arrepientes. 
Olvídale. 


ELVIRA. 

¡  Imposible! 

IÑIGO. 

j  Qué  me  dices! 
Mucho  le  amas,  Elvira. 

ELVIRA. 

De  tal  suerte, 
Que  no  concibo  sin  mi  amor  la  vida. 
IÑIGO. 

Puedes  huirle  si  olvidar  no  puedes. 
ELVIRA. 

Diez  años  ha  que  con  mi  afecto  lucho: 
Diez  años  ha  que  el  corazón  padece, 

Y  sin  cesar  con  noble  resistencia 
Subyugada  á  mi  amor,  logré  vencerle. 

Y  es  un  amor  que  de  imposibles  vive, 
Hondo,  desgarrador,  sin  que  desvele 
Su  miserable  alan,  ni  aun  el  veneno 
De  esas  delicias  que  la  mente  aduermen. 
Enemigo  fatal,  que  por  la  senda 

De  inevitable  perdición  me  impele, 

Y  en  su  misma  flaqueza  defendido, 
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Al  encanto  del  crimen  retrocede.  — ■ 

¡Pero  el  mayor  tormento,  el  mas  horr 
Es  el  recuerdo  de  la  injusta  muerte 
De  mi  esposo  infeliz!  ¡Oh!  su  asesino 
Tan  agudo  martirio  no  padece. 

En  el  silencio  de  mis  tristes  noches, 

Con  negro  torcedor  luchando  inerme. 

En  el  abismo  de  mis  negros  sueños 
Su  imagen  torva  á  acompañarme  viene; 

Y  es  un  fantasma  que  en  sus  secos  brazos 
Me  estrecha  y  aterido  se  estremece, 

Y  á  veces  siento  de  sus  besos  frios 

La  impresión  cadavérica  en  mi  frente. 

¡Oh!  ¡sus  muertas  caricias  y  sus  gestos 
De  maligna  pasión ,  son  mas  crueles 
Que  su  tremenda  cólera !  mas  fiero 
Que  el  descarnado  rostro  de  la  muerte. 

En  todas  partes  sin  cesar  le  veo, 

En  todas  partes  me  persigue  siempre, 

A  los  pies  del  altar  y  en  el  silencio 
De  mi  triste  mansión. 

IÑIGO. 

Delirio  es  ese 

Que  turba  tu  insensata  fantasía. 

ELVIRA. 

Delirio,  sí...  ¡pero  delirio  ardiente! 

Por  eso  quise  hablaros. 

IÑIGO. 

Sí,  es  preciso 
Que  tu  cansada  resistencia  encuentre 
Én  la  sublime  religión  apoyo. 

ELVIRA. 

Es  necesario  que  mis  penas  cesen. 

Haced  ¡oh  padre!  que  en  el  santo  templo 
Por  su  descanso  y  mi  descanso  ruegueñ ; 

Y  que  rueguen  también  por  el  que  impío 
En  su  desdicha  se  gozó  inclemente. 

IÑIGO. 

¡Alma  cristiana,  y  noble  y  generosa! 
{Levantándose  y  poniendo  las  manos  sobre  la  cabeza 
de  Elvira  ,  arrebatado  de  religiosa  admiración .) 

Dios  que  te  escucha,  tus  virtudes  premie. 
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ÉLVIRA; 

Sí;  ¡Dios  hará  justicia  á  mis  virtudes! 

( Ocultándose  el  rostro  entre  las  manos.') 

El  sin  disfraz  los  corazones  lee. 

IÑIGO. 

El  perdonó  también  á  los  que  ingratos 
Su  sangre  derramaron  inocente. 

ELVIRA. 

Si  por  amarlos  padeció,  ¿  qué  mucho?  — 

( Después  de  un  momento  de  silencio.) 

Ahora,  escuchadme,  ¡oh  padre!  Mis  deberes 

Y  al  mismo  tiempo  mi  aflicción  exigen 
Que  á  la  clemencia  del  Señor  apele. 

Joyas  y  oro  tomad :  estas  riquezas, 

( Tomando  una  cajita  que  está  sobre  la  mesa.) 

Este  fausto  mundano,  no  convienen 
A  la  triste  viuda ,  que  de  galas 
No  debe  ya  cubrir  su  yerta  frente. 

IÑIGO. 

¿Necesitas  de  intérpretes,  Elvira, 

Para  hablar  con  tu  Dios  ?  Estos  presentes 
Comprarán  por  ventura  una  plegaria 
A  esos  que  de  su  fé  son  mercaderes. 

Mas...  Dios  quiere  escucharla  de  tu  boca, 

Pura  y  veraz,  que  tu  aflicción  revele, 

Y  que  arrancada  con  dolor  al  alma 
Tu  culpa  espíe,  si  culpable  fueres. 

Para  eso  guarda  el  corazón  del  hombre 
Puro  el  aliar  de  la  conciencia  siempre: 

Ese  altar ,  de  emociones  religiosas 
Gérmcn  fecundo  y  manantial  perenne. 

Guarda  esas  joyas  con  que  ciega  y  torpe 
La  vanidad  humana  resplandece. 

ELVIRA. 

¡Ese  consuelo  me  negáis! 

IÑIGO. 

¡No,  Elvira  ! 

Si  el  Padre  universal  mi  ruego  atiende, 

Le  rogaré  pon  tí. — Ya  es  tarde. 

(Se  levanta  y  va  por  la  izquierda.  Elvira  le  acompaña 
hasta  la  puerta  y  le  besa  la  mano.) 


ELVIRA* 


37 


El  ciclo 

Vuestra  piedad  cristiana  recompense, 
ESCENA  IV. 


ELVIRA.  Luego  GONZALO. 


Me  siento  mas  tranquila.  Si  ahora  logro 
Ese  arcano  saber,  si  de  su  muerte 
Instrumento  no  fue ,  ¡quién  sabe!  acaso 
Aun  puedo  ser  feliz.  ¿Pero  quién  viene? 

GONZALO. 

¡  Ahi  está! 

ELVIRA. 

*  ¡Santo  Dios!  llegó  el  instante. 
No  permitáis  que  mi  pasión  me  ciegue 
Y  salvadme  de  mí. 


GONZALO. 

Ya  es  hora... 

(* Se  dirige  al  balcón  para  poner  la  escala .) 

ELVIRA. 

¡  Espera ! 

¿No  le  acompaña  nadie? 

GONZALO.  * 

Solo  viene. 


ELVIRA. 

¿Estás  cierto  que  es  él? 

GONZALO. 

Le  hablé  yo  mismo. 

ELVIRA, 

¡Basta!  si  ello  ha  de  ser... 

( Gonzalo  echa  la  escala.  Se  ve  subir  d  don  García .) 

GONZALO. 

Ya  sube. 

ELVIRA. 

Vete. 

( Gonzalo  se  va  por  la  izquiei'da.  Don  Garda  salla  por 
el  bal  con  i) 


\ 


ESCENA  V. 


ALFIRA.  DOir  GARCIA, 

GARCIA, 
j Ella í  ¡Elvira! 

ELVIRA. 

Don  Garcia. 
GARCIA. 

¿  Esta  licencia,  es  fatal 
An  unció  de  mi  desdicha  , 

Ó  prenda  de  voluntad? 

ELVIRA. 

No  lo  sé ,  pero  es  preciso 
Un  negro  arcano  aclarar 
Que  encierra  mi  desventura^ 
ó  nuestra  felicidad. 

GARCIA. 

No  te  entiendo. 

ELVIRA. 

Bien  pudiera 
Vuestra  alteza  adivinar... 

GARCIA. 

¡  Siempre  esa  misma  ilusión  ! 
¡Siempre  ese  mísero  afan 
Que  tu  corazón  desgarra 

Y  mi  ventura  á  la  par! 
Es^iorrible  cosa ,  Elvira , 

Que  de  ese  encanto  fatal 
Tengas  el  alma  pendiente 

Y  esclava  la  voluntad. 

ELVIRA. 

¡  Es  imposible  !  imposible 
Es  olvidarlo. 

GARCIA. 

¿  Jamas  ? 

ELVIRA. 

Son  penas  que  ya  en  el  alma 
Tan  arraigadas  están , 

Que  sin  quitarme  la  vida 
Ya  no  las  puedo  arrancar. 


GARCIA. 

Ya  lo  sé;  ¡porque  son  hijas 
De  aquel  amor ! 

ELVIRA.  ' 

(  ¡  Ay !  ¡  quizás  í  ) 

Habéis  olvidado  aquella 
Noble  imagen,  aquel  gran 
Guerrero,  terror  del  moro 
Y  honor  de  la  cristiandad? 

¿Hidalgo  entre  los  hidalgos  , 

Entre  los  buenos,  leal , 

El  invencible  en  la  guerra. 

El  magnánimo  en  la  paz? 

GARCIA. 

¡Calla  por  favor!  ¿Tú  olvidas 
Que  ese  hombre  fue  mi  rival  ? 

ELVIRA. 

j  Y  por  eso  no  debemos 
Su  noble  memoria  honrar  ? 

¿Porque  con  insano  alarde, 

En  el  incendio  voraz 
De  nuestros  pechos,  nutramos 
Esta  pasión  criminal  , 

De  cuanto  hay  grande  y  sublime 
Nos  habremos  de  olvidar? 

No,  no...  que  la  virtud  duerme, 

Pero  no  muere  jamas. 

GARCIA. 

Mas  qué  delirio...  asi  premias 
Mi  cariño... 

ELVIRA. 

¡Murió  ya, 

Vendido  y  asesinado! 

( Todo  esto  lo  dice  Elvira  mirando  á  don  Garda  etn  mar¬ 
cada  atención.) 

GARCIA. 

¡Asesinado! 

ELVIRA.  • 

Sí  tal. 

¿Es  un  delirio? 

GARCIA. 

No  creas... 
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ELVINA. 

Y  vos  no  ignoráis  quizá 

Quién  fué  el  traidor  que  en  su  pecho 

Hundió  el  cobarde  puñal. 

GARCIA. 

¿Qué  dices?  ¡mi  honor  calumnias! 

ELVIRA. 

(¡Pluguiera  á  Dios!) 

GARCIA. 

Y  aun  dirás 

Que  me  amas. 

ELVIRA. 

Sí ,  porque  sea 
Mi  desventura  cabal. 

GARCIA, 

Si  en  algo  para  tí  vale 
Mi  honor... 

ELVIRA. 

¿  Decirme  podrás 
Bajo  el  santo  juramento 
De  tu  palabra  real , 

Que  si  privada  me  miro 
Del  hombre  que  en  el  altar 
Me  llamó  esposa,  no  eres 
Culpable  en  esta  maldad? 

GARCIA. 

Bajo  esa  forma,  no  puedo 
Lo  que  me  dices  jurar, 

Pero  sí  que  de  su  muerte 
No  soy  cómplice. 

ELVIRA. 

¡En  verdad!  ( Con  alegría.') 

¿  Me  lo  juras  ? 

GARCIA- 

Sí,  y  su  sangre  , 

Que  pidiéndonos  está 
Venganza,  sobre  mí  caiga 
Gota  á  gota... 

ELVIRA. 

Bien  :  no  mas. 

No  sabes  qué  horrible  peso 
Me  has  quitado:  ya  el  afan 


De  mi  corazón  es  menos, 

Cuanto  mi  pasión  es  mas. 

GARCIA. 

¡  Oh !  Sí...  ¡  de  esa  suerte  acaso 
También  mi  dicha  será 
Completa!  mis  esperanzas 
Va  tu  cariño  á  colmar. 

ELVIRA. 

¡  Eso  no  ;  nunca!  su  sombra 
-  Velando  sobre  mí  está, 

Y  ella  este  valor  me  presta 
Que  vence  á  mi  voluntad. 

Esa  pesada  armadura 
Oue  defendió  sin  cesar 

El  corazón  de  un  jigante 
Tan  fuerte  como  leal, 

Mirada  á  esa  luz  sombría 
De  dudosa  oscuridad, 

Con  fantásticas  quimeras 
Viene  mi  mente  á  exaltar. 

A  veces  en  mi  delirio 
Pienso  que  á  moverse  va, 

Y  que  se  agita  y  rechina 
Con  sus  miembros  de  metal. 

Y  á  veces  su  voz  escucho 
Que  me  grita  sin  cesar 

]  Venganza!  y  su  voz  se  pierde 
Vibrando  en  la  soledad. 

GARCÍA. 

¡Siempre  enemigo,  Fortuno! 

Muerto  ó  vivo  lias  de  estorbar 
Con  tu  cuerpo  ó  con  tu  sombra 
La  calma  de  mi  solaz. 

Vive  Dios  que  ese  recuerdo 
Presente  no  quedará, 

Y  que  hecho  pedazos... 

(Se  arroja  luida  donde  está  la  armadura,  desenvainan¬ 
do  la  espada  ;  pero  Elvira  se  le  interpone  ,  diciendo - 
le  con  indignación  y  desprecio:') 

ELVIRA. 

¡  Basta ! 

¿Dónde  vais?  Haceos  atras. 
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GARCIA. 


¡Elvira! 

ELVIRA. 

¡Soberbia  hazaña! 

GARCIA. 

(Bien  dice.) 

ELVIRA. 

No  hicierais  tal 
Si  aquí  su  dueño  estuviera. 

GARCIA. 

No  temas,  que  no  vendrá. 

FORTUNO. 

¡Elvira! 

{Desde  la  calle.  Elvira  queda  aterrada  y  don  García  a^s. 
seríales  de  admiración .) 

ELVIRA. 

¡Virgen  María! 

GARCIA. 

¡  Qué  escucho ! 

ELVIRA. 

*  Yo  estoy  morlaL 

¿Fue  ilusión? 

GARCIA. 

No,  sino  impía 

Y  espantosa  realidad. 

(Si  aqui  me  hallase...) 

{Elvira  se  llega  al  balcón  y  mira  día  calle  con  ansiedad ,) 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto? 

Tirante  la  escala  está 

Y  oscilando. 

{Don  Garda  se  dirige  apresuradamente  al  balcón. ) 

GARCIA. 

Alguno  sube. 

ELVIRA. 

¡Ah!  tú  me  defenderás. 

GARCIA. 

¿  De  tu  esposo? 

ELVIRA. 

¡Vive!  ¡vive! 

GARCIA, 
misterio  fatal 
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Es  un 
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Que  no  es  tiempo  de  aclararte. 

FORTUNO. 

¡  Elvira! 

(Se  ve  d  Fortuno  aparecer  por  el  balcón  del  fondo.  Vie¬ 
ne  vestido  con  el  trage  que  usaba  en  la  época  la  gen-- 
te  del  pueblo.  No  trae  espada ,  ni  otra  arma  que  un 
puñal  ceñido  al  cinto.) 

ELVIRA. 

Ocultaos...  jcallad! 

( Don  Garda  entra  apresuradamente  por  la  puerta  de 
la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

FORTUNO.  ELVIRA. 

FORTUNO. 

¿  Qué  es  esto  ? 

ELVIRA. 

¿  No  es  ilusión  ? 

¿No  es  un  delirio  espantoso 
Que  trastorna  mi  razón  ? 

¡Fortuno ! 

fortuno. 

j Sí,  sí,  tu  esposo! 

ELVIRA. 

No  estrañes  mi  confusión. 

FORTUNO. 

¿  Confusión  ,  Elvira  ? 

ELVIRA. 

Sí: 

Cuanto  oigo  y  miro  me  pasma. 

( Fortuno  se  acerca  á  Elvira  y  ella  retrocede  espantada.) 
¡Oh!  no  te  acerques  á  mí, 

Déjame ,  horrible  fantasma 
Que  aborta  mi  frenesí. 

FORTUNO. 

Temes  con  razón. 

ELVIRA. 

De  verte 

Alma  recobrando  y  voz, 

No  sé  si  debo  temerte. 

fortuno. 

Sí,  ya  sé  que  de  mi  muerte 
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Corrió  la  fama  veloz. 

¡Pero  tiembla!  vivo  estoy 
Para  castigarte. 

ELVIRA. 

Qué... 

¿Qué  dices? 

FOR.TUNO. 

Mira  ,  yo  soy  j 
Yo  que  á  castigarte  voy. 

Yo  que  tu  perjurio  sé. 

( Elvira  dirige  frecuentemente  miradas  de  temor  liácickla 
puerta  de  la  derecha*  Fortuno  la  observa  con  atención .) 

ELVIRA. 

¡Yo!  ¿qué  vil  lengua... 

FORTUNO. 


Esa  escala... 


No  ,  Elvira. 


ELVIRA. 

Yo...  no... 

FORTUNO. 


Di. 


ELVIRA. 

Te  juro~. 

FORTUNO. 

¡Calla! 

ELVIRA. 

¡Ay  de  mí! 

FORTUNO. 

No  añadas  al  frenesí 
El  perjurio  y  la  mentira. 

Yo,  que  fiando  á  tu  fé 
Que  mi  honra  no  peligre 
Esclavo  humilde  te  amé, 

Y  en  mi  corazón  de  tigre 
Un  altar  te  levanté, 

Yo  que  avezado  al  furor 
De  la  guerra,  del  cariño 
Jamas  conocí  el  dulzor , 

Yo  te  di  puro  mi  honor 
Con  la  esperanza  de  un  niño. 
¿Acaso  pensaste,  di, 

Que  á  vengarle  no  vendría  ? 
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EtVlRA. 

Nuevas  de  lu  muerte  o/, 

Y  como  desdicha  mia 
Verdadera  la  creí. 

FORTUNO. 

Y  con  mi  muerte  contenta, 

Por  eso  con  liviandad 

Sin  tener  mi  honor  en  cuenta 
Le  hollaste. 

ELVIRA. 

Basta  de  afrenta.  ( Con  dignidad .) 
FORTUNO. 

¡Oh!  ( Con  indignación.) 

ELVIRA. 

No,  eso  no  por  piedad.  ( Aterrada .) 
Antes  que  oir  tal  baldón , 

Una  y  otra  vez  y  mil 
Mátame  sin  compasión. 

fortuno. 

Nunca  se  manchó  el  león 
Con  la  sangre  del  reptil. 

ELVIRA. 

¡Ya  no  mas!  Si  por  ventura 
Con  un  delito  contais 
Para  agravar  mi  amargura, 

Si  me  juzgasteis  perjura, 

Por  cierto  que  os  engañáis. 

Soy  débil  y  soy  muger, 

Y  la  virtud  mas  austera 
Es  frágil  en  nuestro  ser. 

¿Qué.  mucho  que  al  fin  pudiera 
Mi  resistencia  vencer  ? 

Pero  al  amor  ha  logrado 
Rechazar  la  obligación. 

Harto  en  verdad  he  luchado, 

Y  ya  sé  que  no  me  es  dado 
Resistir  á  mi  pasión. 

En  vos  espero,  señor, 

Hallar  apoyo  y  escudo 
Contra  mi  insensato  amor, 

Que  á  vuestro  lado,  no  dudo 
Que  está  seguro  mi  honor. 
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FORTUNO. 

Seguro,  bien  dices:  tanto, 

Que  en  perpetua  soledad 
Que  ponga  á  amor  espanto, 

Has  de  espiar  con  tu  llanto 
Tan  ciega  debilidad. 

ELVIRA. 

í  Gracias! 

FORTUNO. 

Disponte  al  momento 

A  partir. 

ELVIRA. 

¿Adonde  voy? 

FORTUNO. 

A  León. 

ELVIRA. 

¿Mas  con  qué  intento...? 

FORTUNO. 

ahí  os  espera  un  convento. 

Marchad. 

ELVIRA. 

(¡No  sé  dónde  estoy! 

¿Y  él,  cielo  santo  ?)  ( Fase  por  la  izquierda ,) 
(Fortuno  ,  viendo  alejarse  d  doña  Elvira ,  cierra  la  pucr¿ 
ta  por  donde  salió  y  se  dirige  d  la  derecha .) 

ESCENA  YII. 

FORTUNO.  Luego  DON  GARCIA. 

FORTUNO. 

¿Qué  espero? 

Allí  está,  y  aunque  la  lid 
No  es  igual ,  matarle  quiero. 

(Abre  la  puerta  y  ve  á  don  García.') 

No  me  engañé.  ¿  Caballero  ? 

GARCIA. 

(Me  vio  sin  duda.) 

FORTUNO. 

Salid. 

(Reconociendo  á  don  García  en  el  momento  en  que  es¬ 
te  sale.) 

¡  Sois  vo* ! 


GARCIA. 

Fortuno... 

FORTUNO. 

¡Sois  vos! 

GARCIA. 

¿  Qué  he  de  decirle  ? 

FOR.TUNO. 

¡Esto  pasa! 

¡Vos  deshonrando  mi  casa 
Siendo  la  imagen  de  Dios! 

¡Esto  esperan  los  que  fieles 
Victorias  mil  os  abonan 

Y  vuestra  frente  coronan 
De  inmarcesibles  laureles  ! 

GARCIA. 

¿  Quién  os  puso  en  libertad  ? 
FORTUNO. 

Una  desdicha  que  lloro. 

Tres  dias  hace  que  el  moro 
Rompió  mi  cautividad. 
Viéndome  sufrir  alli 
Mi  suerte  compadeció. 

Por  eso  estoy  aqui  yo... 

Mas  vos ,  ¿  por  qué  estáis  aqui  ? 

GARCIA. 

Fortuno  ,  en  vano  sería 
Negar  lo  que  viendo  estás; 

Mas  ya  arrestado,  jamas 
Satisface  don  García. 

FORTUNO. 

Sí,  fuera  acción  estremada 

Y  humillación  singular, 

Bajarse  un  rey  á  cruzar 
Con  un  vasallo  su  espada. 

¿No  es  eso? 

GARCIA. 

Y  mas  negra  acción 
Fuera,  y  deslealtad  muy  clara, 
Que  el  vasallo  se  olvidara 
De  quién  es. 

FORTUNO. 

Teneis  razón. 


Pero  se  me  alcanza  un  medio 
De  lograrlo. 

GARCIA. 

¿  Qué  dices  ? 
FORTUNO. 

Que  si  en  ello  convenís, 

Habrá  para  eso  remedio. 

GARCIA. 

¿Y  cuál? 

FORTUNO. 

Que  conforme  á  fuero 
A  cuya  obediencia  estáis 
Sujeto,  me  concedáis 
Privilegios  de  estrangero. 

GARCIA. 

¿  Os  estranais  de  mi  tierra 

Y  os  apartais  de  mi  ley , 

Por  servir  á  quién  ? 

FORTUNO. 

Al  rey 

Que  os  haga  primero  guerra. 
GARCIA. 

Y  si  firme  en  mi  entereza 
De  vos  quisiera  tomar 
Venganza,  ¿qué  hiciérais? 

FORTUNO. 

Dar 

Al  verdugo  mi  cabeza. 

GARCIA. 

Mi  amistad... 

FORTUNO. 

¡Refugios  vanos! 
Asi  me  dé  vida  Dios 
Como  pienso  hacer  en  vos 
Escarmiento  de  tiranos. 

GARCIA. 

Ese  lenguaje  atrevido... 

FORTUNO. 

Perdonad;  razón  tenéis, 

Señor,  pues  aun  no  me  habéis 
Mi  petición  concedido. 
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.  .  -  GARCIA. 

Mirad  que  no  os  la  conceda 
Por  probar  ese  valor. 

fortuno. 

Hacedlo,  mi  rey  y  señor , 

Para  que  mataros  pueda. 

GARCIA. 

Alto  ahí,  yo  libre  os  doy 
Si  esos  son  vuestros  deseos. 

FORTUNO.  • 

¡Libre!  pues  bien...  defendeos. 

( Sacando  él  puñal  y  arrojándose  sobre  don  García,  Es¬ 
te  permanece  inmóvil .) 

GARCIA. 

¡Desarmado!  no,  no  tal. 

FORTUNO. 

Sacad  la  espada. 

GARCIA. 

Eso  fuera 


Querer... 

rOR.TUÑO. 

No  importa  que  muera: 

A  mí  me  bas  ta  un  puñal. 

GARCIA. 

Ved  que  agraviáis  mi  valor, 

Cuando  habéis  imaginado, 

Porque  vos  muráis  honrado 
Que  yo  viva  sin  honor. 

fortuno. 

Bien  decís:  yo  nada  quiero 

Que  en  vuestro  agravio  se  entienda, 

Que  el  honor  es  alta  prenda. 

GARCIA. 

Guardad,  Fortuno,  el  acero, 

Y  á  Dios. 

FORTUNO. 

A  Dios,  don  García , 

Y  hasta  que  por  fin  os  mate, 

Rogad  á  Dios  que  dilate 

De  nuestra  entrevista  el  dia. 

(Don  Garda  se  va  hacia  el  balcón  y  Fortuno  abre  la 
puerta  de  la  derecha ,  por  donde  entra.) 


r#^CÍO  UtUW+ 


El  teatro  representa  el  interior  de  una  magnifica  tienda 
de  campaña ,  abierta  al  fondo .  Es  de  noche ,  y  se  ven 
de  trecho  en  trecho  hogueras  y  tiendas  de  campaña , 
figurando  que  hay  en  las  inmediaciones  un  ejercito 
acampado.  En  el  interior  de  la  tienda  hay  luces ,  y 
hacia  la  derecha  un  lecho  cubierto  con  un  paño  de  púr¬ 
pura. 


ESCENA  PRIMERA. 


mendo.  garces ,  y  otros  caballeros. 


MENDO. 

¿  Aun  no  vino  el  rey  ? 

G  ARCES. 

Presumo 


Que  no. 

MENDO. 

Sin  duda  recorre 

Los  puestos. 

GARCES. 

No  ha  reposado 
Un  solo  instante  en  la  noche. 
MENDO. 

Bien  hace,  que  es  formidable 
El  enemigo,  y  el  orden 
Del  campo  no  está  seguro. 
GARCES. 

¿  Qué  decís  ? 


MENIX). 

Que  hay  deserciones. 
GAROES. 

¿Es  posible  ? 

MENDO. 

Y  caballeros. 

GAROES. 

No  lo  son,  si  son  traidores. 
MENDO. 

Hay  quien  dice,  que  esta  guerra 
Es  injusta,  y  que  se  oponen 
Los  vínculos  de  la  sangre... 
GAROES. 

Estoy  en  eso  conforme. 

MENDO. 

Y  por  lo  tanto... 

GAROES. 

j  Abandonan 

Ciegamente  sus  pendones! 

MENDO. 

Por  eso  es  la  vigilancia 
Del  rey:  pero  como  logre 
Hallar  un  traidor,  ya  sea 
Humilde  plebeyo  ó  noble... 

GAROES. 

Sí,  qne  si  ha  de  correr  sangre 
Pura  y  leal ,  no  le  importe 
Que  se  derrame  á  torrentes 
La  que  es  desleal  y  torpe. 

MENDO. 

Dicen  que  está  don  Fortuno 
Con  el  de  Castilla,  y  corre 
Por  cierto  que  al  rey  pretende 
Matar. 

GAROES. 

Si  lo  ha  dicho,  es  hombr 
Para  quien  no  hay  imposibles 
Que  con  su  valor  no  logre. 

MENDO. 

Y  tamaña  alevosía, 

¿  No  os  indigna  ? 


GAROES. 

Las  razones 
Ignoráis  sin  duda... 

MENDO. 

Sé 

Del  rey  los  ciegos  amores. 

GAROES. 

¿  Sabéis  también  que  rompió 
El  vasallage?  - 

MENDO. 

Esas  voces 

Han  corrido. 

GAROES. 

Y  yo  lo  se'. 

MENDO. 

Fuerza  es  disculparle  entonces. 

GAROES. 

Y  no  solo  disculparle, 

Sino  confesar  que  es  noble 
Su  comportamiento. 

MENDO. 

Asi 

Será...  pero  el  rey  nos  oye. 
ESCENA  II. 

LOS  MISMOS.  DON  GARCIA.  AZNAR . 
GARCIA. 

¿Eso  has  descubierto,  Aznar? 
¿En  un  convento  se  esconde 
La  que  es  alma  de  mi  vida 

Y  encanta  mis  ilusiones? 

AZNAR. 

No  lo  dudéis:  al  entrar 
Escondido  por  la  noche 
En  Atapuerca,  á  observar 
Del  campo  enemigo  el  orden, 
Aquel  Gonzalo  encontré... 

GARCIA. 

Bien:  pero  acorta  razones. 

AZNAR. 

Díjome  que  estaba  alli. 
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GARCIA. 

¡Presa  por  mi  culpa!  Corre, 
Aznar,  y  si  en  algo  tienes 
De  mi  amistad  los  favores... 

AZNAR. 

Mandad. 


GARCIA. 

Escucha.  {Le  habla  en  voz  baja.) 
HIENDO. 

¿  Aun  conserva 
Su  valimiento  el  buen  conde? 

GARCES. 

No  ha  sido  parte  el  perder 
La  nunca  espugnada  torre 
De  Huarte,  para  que  el  rey 
Su  ciega  amistad  sofoque. 

MENDO. 

Dicen  que  por  su  rescate 
Dió  cantidades  enormes. 

GARCES. 

Es  que  le  sirve... 

AZNAR. 

Está  bien, 


Señor. 


GARCIA. 

Toma  mis  mejores 
Soldados,  y  de  rebato 
Entra,  y  sus  cadenas  rompe. 
Nadie  estorbará  tu  paso 
Entre  el  confuso  desorden 
Envueltos. 


AZNAR. 

Nadie,  señor, 

O  triste  del  que  lo  estorbe. 
{Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 


BICHOS ,  menos  AZNAR. 
GARCIA. 

Quiero  reposar  en  tanto. 


I 


54 

GARCES. 

¿Qué  será,  Mendo? 

GARCIA: 

Señores , 

La  noche  es  larga  y  mañana 
Las  fatigas  serán  dobles. 

Retiraos  y  descansad. 

MENDO. 

Porque  su  alteza  repose 
Nos  ausentamos. 

GARCIA. 

Estad 

Dispuestos  al  primer  toque. 

ESCENA  IV. 

DON  GARCIA. 

¡No  puedo  mas!  ¡el  cansancio 
Me  vence,  que  al  fin  no  es  bronce 
El  hombre!  ¡Oh  tú,  Elvira  mia, 
Encanto  de.  mis  amores! 

Ven  con  tu  divina  imagen 
A  auyentar  estas  visiones 
Que  fatídicas  me  acosan 
Redoblando  mis  dolores. 

¡No  sé  por  qué  el  corazón 
Se  me  hiela!  un  peso  enorme 
Le  oprime,  un  pesar  secreto 
Que  mi  pensamiento  absorve. 

Esa  visión  que  cruzando 
A  par  conmigo  los  montes 
De  Oca,  veloz  me  seguía... 

¿  Qué  puede  ser  ?  ya  tres  noches 
La  he  visto,  y  siempre  medrosa 
Del  sol  á  la  luz  se  esconde. 

¡Oh!  desde  que  pienso  en  ella 
Pasan  tristes  y  veloces 
Por  mi  mente,  hondos  recuerdos 
Que  mi  corazón  corroen. 

¡La  sombra  de  don  Bermudo 
(Se  va  quedando  gradualmente  aletargado.) 
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Está  pidiéndome  á  voces 
Venganza !  aun  está  mi  mano 
Mojada  en  su  sangre  noble. 

{Un  momento  de  silencio.') 

¡Mi  madre  ultrajada,  aquella 
Cuya  virtud  y  renombre 
Pretendí  manchar...!  ¡dejadme...! 

¡  Elvira... !  ¡  apartad...  visiones... ! 

ESCENA  V. 

DON  GARCIA.  FORTUNO.  GUARDIA. 

{Viene  Fortuno  cubierto  con  una  armadura  pavona¬ 
da  ,  y  con  la  visera  del  casco  cubierto  el  rostro.) 

GUARDIA. 

¿Quién  va  ? 

FORTUNO. 

San  Gil. 

{Entra  Fortuno ,  mira  con  atención  á  todas  partes ,  has¬ 
ta  que  alcanza  á  ver  al  rey  recostado  en  su  lecho.  Se 
dirige  á  él ,  se  sienta  d  su  lado ,  y  levantando  la  vise¬ 
ra ,  le  mira  con  atención.) 

¿  Duermes ,  rey 
De  Navarra?  mal  confia 
Tu  nobleza,  don  García, 

En  la  lealtad  de  tu  grey. 

¡Oh!  tu  pueblo  te  abandona 
Insultándote  demente 
Mientras  que  va  de  tu  frente 
Resvalando  la  corona. 

Honda  y  terrible  lección 
En  que,  si  vida  tuvieras, 

A  no  ultrajar  aprendieras 
A  los  que  leales  son. 

¡Pobre  rey!  por  daño  tengo 
Hablarte  en  tan  triste  suerte, 

Pues  que  con  darte  la  muerte 
Ni  te  humillo  ni  me  vengo. 

Quisiera ,  para  que  fuera 
De  ejemplo  grande  y  fecundo 
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Ta  castigo,  que  hoy  el  mundo 
A  tu  vos  obedeciera. 

Que  tan  grande  entre  los  dos 
Se  midiese  la  distancia, 

Como  tu  regia  arrogancia 
•Dista  del  poder  de  Dios. 

Pero  hoy,  ¿quién  eres?— Y  estás 
Tranquilamente  dormido 
Mientras  que  sin  mí,  vendido 
Murieras  luego  quizás* 

¡No  despierta!  yo  no  puedo 
Dejar  contra  mi  esperanza 
Que  me  roben  mi  venganza. 

~A  nadie,  á  nadie  la  cedo; 

¡No,  que  esa  muerte  sería 
Indigna  de  un  rey!  ¡Alerta, 

(5c  dirige  al  fondo:  luego  vuelve  al  lado  del  rey.') 
Soldados!  Y  tú  ¡despierta! 

Despierta,  rey  don  García. 

(Don  Carda  despierta  sobresaltado  y  empuña  la  espada 
arrojándose  del  lecho  precipitadamente.) 

GARCIA. 

¿Quién  me  llama?  ¿quién  osado... 

( Reconociendo  á  Fortuno  y  dando  algunos  pasos  hácia 
aíras.)  • 

¡Fortuno! 

FORTUNO. 

El  mismo,  señor.  (Con  calma.) 

GAR.CIA. 

¡Ah!  ¿despreciáis  mi  furor? 

Decid,  ¿cómo  habéis  entrado...? 

FORTUNO. 

Tan  grande  el  cuidado  ha  sido 
De  vuestro  campo. 

GARCIA. 

^  ¡Es  posible! 

Vive  Dios,  que  no  es  creible 
Sin  traición  tanto  descuido. 

FORTUNO. 

¡Traición!  bien  decís. 

GARCIA. 

¿  Quién  pudo... 
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FORTUNO, 

Quien  quebrantando  tu  ley, 

Vendió  la  seña  á  mi  rey. 

Ella  me  sirvió  de  escudo 
Que  hasta  aqui  me  trajo  infiel. 

GARCIA. 

¡  Mendo ,  Garces  !  —  ¿  Eso  ha  habido  ? 

(Vive  Dios  que  estoy  corrido 
De  hallar  tal  nobleza  en  él.) 

(Al  salir  Mendo ,  se  echa  Fortuno  la  visera .) 

LIENDO. 

¡  Señor ! 

GARCIA. 

Haced  sin  tardanza 
Cambiar  la  seña. 

HIENDO. 

Lo  haré 

Como  decís.  ¿Cuál  daré? 

(Fortuno  quiere  alejarse  y  don  García  se  lo  impide .) 

GARCIA. 

AS  raviais  mi  confianza. 

La  seña  á  don  Mendo  dad. 

FORTUNO. 

¿Yo,  señor? 

GARCIA. 

Si,  ya  os  lo  dije. 

FORTUNO. 

Pues  que  su  alteza  lo  exige, 

Oidme  vos:  ¡Lealtad! 

MENDO. 

Bien  está.  (Fase.) 

FORTUNO. 

¿  Mas  por  qué  asi 
Queréis  que  sepa... 

GARCIA. 

Es  razón, 

Que  ni  en  vos  cabe  traición 
Ni  desconfianza  en  mí. 

Y  luego,  en  riesgo  tan  fuerte, 

Necesario  es  lo  sepáis 
Para  que  libre  salga¡3 
Sin  hallar  aqui  la  muerte. 


FORTUNO. 

Tan  solo  con  ese  objeto 
Uso  del  secreto  haré, 

Señor. 

GARCIA. 

De  vos,  muy  bien  sé 
Que  guardareis  el  secreto. 

FORTUNO. 

Ahora  pienso  que  es  razón 
Recordaros,  que  hay  pendiente 
Entre  los  dos... 

GARCIA. 

Es  corriente. 

Yo  os  daré  satisfacción. 

Y  si  la  alteza  pudiera 
Humillarse  sin  desdoro, 
Salvando  vuestro  decoro 
Públicamente  os  la  diera. 

Pero  no  siendo  posible, 

Decid  cuándo  y  de  qué  modo, 
Que  os  juro  que  lo  haré  todo 
Si  es  con  mi  honor  compatible. 

FORTUNO. 

Mancha  que  empaña  el  cristal 
De  la  fama,  mal  se  muestra 
Sin  sangre,  si  bien  la  vuestra 
Sea  sagrada  y  real. 

Y  con  mi  conciencia  lidio 
Al  par  que  mi  ofensa,  al  ver 
Que  verterla  es  cometer 

Un  crimen ,  un  regicidio. 

Sin  embargo,  á  proponeros 
Vengo... 

GARCIA. 

No  os  turbéis,  decid. 

FORTUNO. 

Una  entrevista  en  la  lid : 

Un  duelo  de  caballeros. 

GARCIA. 

¿  Y  pensáis  que  no  será 
Tan  grande  el  culpable  insulto 
Porque  entre  el  fiero  tumulto 


Holléis  mi  gloria  quizá? 

¿  Esta  es  lealtad  ?  ¿  esta  es  ley  ? 

FORTUNO. 

Sí ,  que  si  logro  encontraros , 

Yo  procuraré  mataros 
En  servicio  de  mi  rey. 

GARCIA. 

¿Con  que  es  cierto  que  en  León 
Sois  de  Fernando  soldado? 

FORTUNO. 

Homenage  le  he  prestado, 

Hasta  lavar  mi  opinión. 

Soy  su  vasallo,  y  no  dudo 
Ofenderos  como  tal, 

Vengándome,  y  si  hago  mal, 

Con  su  obediencia  me  escudo. 
GARCIA. 

Mi  hermano,  el  cielo  es  testigo 
Que  no  abrigará,  no  á  fé , 

Tal  deseo. 

FORTUNO. 

Yo  no  sé 

Si  no  que  sois  su  enemigo. 

GARCIA. 

Pues  bien,  si  es  tal  vuestro  anhelo 
Yo  os  haré  ver  que  no  en  vano 
Sabe  sostener  mi  mano 
El  cetro  que  me  dio  el  cielo. 
fortuno. 

Solo  una  seña  me  dad 
Con  que  conoceros  pueda. 

GARCIA. 

Al  que  esta  banda  de  seda 
Llevase  al  pecho,  buscad. 

FORTUNO. 

A  Dios,  señor. 

GARCIA: 

La  traición 
Mi  fuerte  campo  desgarra, 

Mas  ya  vereis  si  Navarra 
Sabe  triunfar  del  león. 


Go 


FORTUNO. 

Ya  podéis  al  viento  dar 
Vuestros  soberbios  pendones, 

Y  vercis  si  mis  leones 
Saben  herir  y  matar. 

(Se  oye  á  lo  lejos  tumulto ,  mezclado  con  el  eco  de  los 
clarines  que  se  oyen  distintamente.') 

¿Oís  ?  ya  de  roca  en  roca 
La  voz  del  clarin  retumba. 

Ya  para  abriros  la  tumba 
Gimen  los  montes  de  Oca. 

( y'ase  precipitadamente.  El  tumulto  crece  ,  pero  poco  á 
poco  se  va  amortiguando  hasta  la  salida  de  Aznar , 
momento  en  que  todo  quedará  otra  vez  sumergido  en 
el  mismo  silencio .) 

•  r -  Of'r  r  >  ,  .  . 
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ESCENA  VI. 

DON  GARCIA.  Luego  G ARCES ,  SIENDO  t  AZNAR  y  ELVIRA  ,  á 
quien  traen  en  una  litera  cubierta ,  cuatro  soldados 

navarros. 

GARCIA. 

¿Qué  puede  ser?  ¡Caballeros! 

( Salen  Mendo  ,  Garces  y  caballeros .) 

¿  Se  han  anticipado  al  dia  ? 

¡  Ah ! 

( Viendo  entrar  á  Aznar.  Se  ve  la  litera  d  la  puerta.) 

AZNAR. 

No  es  hora  todavía 
De  apelar  á  los  aceros. 

Retiraos  y  sosegad. 

GARCIA. 

Idos ,  sí. 

{Se  van  los  caballeros.) 

¿  Qué  ha  sido  ? 

AZNAR. 

Nada. 

Hallé  con  una  emboscada. 

GARCIA. 

Pero  ella...  ¡Elvira! 
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AZNAR. 

Mirad. 

( Señalando  al  fondo ,  la  litera  en  que  está  dona  Elvira ,) 

GARCIA. 

¡Es  posible!  Elvira,  ven. 

(Se  adelanta  á  la  litera  y  hace  bajar  á  dona  Elvira ,  que 
está  desmayada .) 

¡Ay,  Aznar!  ¡qué  feliz  soy! 

AZNAR. 

Solo  os  dejo.  (Va  se.) 

ELVIRA. 

j  Dónde  estoy  !  ( Volviendo  en  sí.) 
¡Ah!  ¡don  García! 

GARCIA. 

Mi  bien. 

ESCENA  VII. 

i 

DON  GARCIA.  ELVIRA. 

ELVIRA. 

No  lo  debí  dudar :  acción  tan  negra 
Era  propia  de  vos;  hermosa  hazaña 
Digna  del  ciego  rey,  que  por  castigo 
Dio  el  Señor  á  sus  pueblos  de  Navarra. 

GARCIA. 

No  me  agravies,  Elvira,  no  calumnies 
El  purísimo  amor  del  que  idolatra 
Tu  celeste  hermosura,  y  compadece 
Al  que  abriga  este  amor  sin  esperanza. 

ELVIRA. 

¿Compadeceros  yo?  ¿quién  de  mis  males, 

Quién  de  mi  deshonor  ha  sido  causa, 

Y  á  quién  debo,  decid,  que  eternamente 
Viva  en  negra  prisión  abandonada? 

GARCIA. 

Ahora  libre  estás  ya. 

ELVIRA. 

¡  Libre! 

GARCIA. 

Quisieras 

A  tu  cárcel  volver,  en  donde  el  alma 


Sin  gusto  y  sin  amor ,  tan  solo  vive 
De  memorias  sin  cuento. 

ELVIRA. 

¿Y  qué  os  espanta? 
Antes  quiero  morir  en  esa  triste 
Negra  mansión  ,  pero  muriendo  honrada, 

Sin  que  negro  borron  el  brillo  empezca 
De  mi  conciencia  y  de  mi  honor  sin  mancha. 
-GARCIA. 

Sin  embargo ,  volver  es  imposible. 

ELVIRA. 

¿Con  qué  derecho  lo  estorbáis? 

GARCIA. 

Lo  manda 

El  amor  que  irritó  tu  resistencia... 

El  amor,  que  es  tirano  de  las  almas. 

ELVIRA. 

Bien  necesito  yo  ver  el  profundo 
Arcano  atroz  que  vuestro  pecho  guarda 
Para  poder  odiaros. 

GARCIA. 

Según  eso , 

Confiesas... 

ELVIRA. 

Sí,  confieso  que  os  amaba. 

GARCIA. 

¡  Ah!  mil  veces  feliz... 

ELVIRA. 

Mas  ya  aborrezco 

Vuestras  memorias  que  terror  me  causan. 
Vuestra  indigna  pasión  que  me  ha  traído 
A  este  punto  fatal  de  mi  desgracia. 

GARCIA. 

¡  No  asi  con  doloroso  desvarío 
Cierres  todo  camino  á  la  esperanza ! 

Mi  amor  te  hará  feliz. 

ELVIRA. 

¡Feliz ! 

GARCIA. 

¿  Qué  dudas 

¿Ó  qué  otra  dicha  que  el  amor  aguardas  ? 
No  te  queda  oirá  senda. 


ELVIRA. 
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¡Sí,  la  muerte! 

GARCIA. 

¡  Morir  tú  ,  tan  hermosa ! 

ELVIRA. 

¡  Basta !  ¡  basta ! 

Si  queréis  que  recuerde  sin  disgusto 
Aquel  tiempo  feliz  en  que  mi  alma 
Participó  ese  amor,  dejadme  ,  os  ruego  , 

Volver  á  mi  pacífica  morada. 

De  otro  modo,  señor,  esas  memorias, 

Consuelos  tristes  que  mi  sueño  halagan  f 
Serán  de  hoy  más  fatídicas  visiones 
Que  me  recuerden  deshonor  é  infamia. 

¡  Dejadme ! 

( Se  oye  dentro  un  clarín.  Empieza  á  amanecer ,  y  se  divi¬ 
sa  poco  á  poco  en  el  fondo  la  cordillera  de  los  montes 
de  Oca,  Se  ven  cruzar  soldados  en  todas  direcciones .) 

GARCIA. 

Ya  no  es  tiempo.  El  sol  naciente 
Las  altas  cimas  de  los  montes  baña 
Con  la  primera  luz,  y  esta  es  la  hora 
Para  el  mortal  combate  señalada. 

ELVIRA. 

No  importa  :  aun  habrá  tiempo... 

GARCIA. 


ELVIRA. 

¡  Dios  de  inmensa  bondad! 

GARCIA. 


Es  imposible. 


Elvira ,  calla. 

Mis  caballeros  vienen  ,  y  no  es  justo 
Que  te  encuentren  aqui. 

ELVIRA. 


Os  interesa! 


¡Mucho  mi  fama 


GARCIA. 

Sí,  por  más  que  dudes... 

ELVIRA. 

Ya  llegan:  ocultadme  sin  tardanza. 

(Don  García  llega  á  los  pies  de  la  cama ,  y  levantando 
un  lienzo  ,  descubre  una  puerta.) 
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GARCIA. 

Aquí:  este  asilo,  de  tu  honor,  sagrado 
Y  custodia  será:  pero  si  tratas 
De  huir,  piénsalo  bien,  ya  solo  estragos 
En  espantosa  confusión  hallaras. 

(Dona  Elvira  entra  precipitadamente,  y  un  momento  des¬ 
pués  se  ven  llegar  por  el  fondo  á  Aznar ,  Mendo ,  Gar¬ 
óes  ,  y  los  demas  caballeros :  García  Iñiguez  con  el 
estandarte  reaV) 

ESCENA  VIIE 

PON  GARCIA ,  aznar ,  mendo ,  garces  y  demas  caballeros . 
garcía  Iniguez  con  el  estandarte  real. 

GARCIA. 

¡Hora  es  ya,  mis  caballeros! 

Ya  asoma  la  luz  del  dia. 

BIENDO. 

Prontos  están  los  aceros, 

Pero  haced  por  vida  mia 
Que  embistamos  los  primeros. 

En  semejantes  empresas 
Dar  sin  avisar,  es  dar 
Mil  veces. 

AZNAR.  \ 

Hoy  en  pavesas 
Por  el  viento  han  de  volar 
Las  enseñas  leonesas. 

VARIOS  CABALLEROS. 

¡A  ellos! 

GARCIA. 

Si;  ¿  pero  Fernando 
No  da  de  vida  señal? 

AZNAR. 

Tal  vez  nos  está  aguardando. 

DENTRO  VOCES. 

j  El  rey  ! 

AZNAR. 

La  hueste  está  ansiando 
Vuestra  presencia  real. 


\ 
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GARCIA. 

Marchad,  marchad,  caballeros, 
Que  á  vuestro  lado  estaré 
Pronto  á  ayudaros  y  á  veros.  ' 
¡Ea,  aquí,  mis  escuderos! 
Vestidme  mis  armas. 

AZNAR. 


¡  Qué ! 

¡Arriesgar  querrá  su  alteza...! 

GARCIA. 

Haced  lo  que  os  digo. 

AZNAR. 

Vamos 


A  obedeceros. 

UN  SOLDADO. 


¡  Corramos ! 

{Llega  corno  fatigado .) 
León  á  moverse  empieza. 

AZNAR. 

A  recibirle  salgamos. 


ESCENA  IX. 

DON  garcía  y  dos  escuderos  que  le  ayudan  d  vestir  sus 

armas.  Luego  el  abad. 


GARCIA. 

¡Pronto!  ¡acabad!  ¡vive  Dios! 
Para  mi  inquieto  deseo 
Aun  no  sois  bastantes  dos. 
IÑIGO. 

¡Rey  don  García! 

GARCIA. 

¡  Qué  veo! 
¡Oh!  ¡vieja  abad  ,  aqui  vos! 
IÑIGO. 

¡Sí,  señor  y  rey  !  aqui 
Estoy,  aunque  mi  vejez 
Tanto  puede  y  labra  en  mí , 
Por  ver  si  consigo  asi 
Curar  vuestra  insensatez. 


GARCIA. 


j  Padre ! 

IÑIGO. 

Si  acaso  te  ofende 
Este  sincero  lenguaje  , 

Quien  lo  dice,  no  pretende 
líuir  tu  saña  ,  ni  entiende 
Quebrantar  tu  vasallage. 

Pero  hoy  es  mi  obligación 
Hacerte  ver,  ciego  rey, 

Que  ultrajas  tu  religión, 

Que  sacrificas  tu  grey 
Sin  justicia  ni  razón. 

GARCIA. 

¡  Sin  razón! 

IÑIGO. 

¿Cuál  puedes  dar 
Que  ese  tu  furor  insano 
Baste  ¡oh  rey!  á  disculpar? 

GARCIA. 

¿Cuál?  la  ambición  de  mi  hermano 
Lo  ha  causado  á  mi  pesar. 

IÑIGO. 

Si  para  esta  sucesión 

Fue  por  don  Sancho  elegido, 

¿  Aceptarlo  es  ambición  ? 

GARCIA. 

¿  Por  qué  llamarse  ha  querido 
Rey  de  Castilla  y  León  ? 

IÑIGO. 

Es  justicia. 

GARCIA. 

Perdonad. 

De  León  y  Burgos  es  rey,  a 
IVIas  sin  otra  autoridad. 

IÑIGO. 

Castilla  acata  su  ley 
Y  adora  su  magestad. 

GARCIA. 

¡Oh!  sí,  apoyad  su  razón  , 

Que  á  no  servirle  de  escudo 
Mi  enérgica  protección,  * 
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Aun  hoy  brillara  en  León 
El  cetro  de  don  Bermudo. 

Y  no  se  viera  tan  clara 

Su  justicia,  con  que  herido 
De  mi  indignación,  se  ampara, 

Si  yo  cayera  vencido 
En  los  campos  de  Tamara. 

Mas,  si  en  el  imperio  hispano 
INI  i  ambición  reinar  intenta, 

Vos  mismo... 

inigo. 

Mas  no  en  tu  hermano; 
Pero  nunca  con  la  afrenta 
De  un  pueblo  fiel  y  cristiano. 

¿No  basta  á  tu  devaneo 
Tener  para  tal  ensayo 
Cuanto  abarca  tu  deseo, 

Desde  el  rudo  Pirineo 
Hasta  Laredo  y  Moncayo? 

GARCIA. 

Si  un  rey  es  Dios  en  el  suelo, 

No  es  posible  que  haya  dos 
Sin  guerras  de  eterno  duelo. 

Solo  hay  un  rey  en  el  cielo, 

Y  solo  por  eso  es  Dios. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  mendo  ,  cubierto  de  poleo  y  agitado. 


GARCIA. 

¿Qué  hay,  Menoo? 

MENDO. 

Ya  está  trabada 

La  lid. 

IÑIGO. 

¡  Oh  gran  Dios  ! 

MENDO. 

Aznar 

lia  muerto  de  una  lanzada. 

GARCIA. 

¿  Aznar  dices  ? 


68 


MENDO. 

lia  jornada 

Ha  empezado  por  azar. 

Un  caballero  enlutado 
Que  á  nuestras  gentes  aterra 
De  la  silla  le  ha  sacado, 

Cosiéndole  con  la  tierra 
Furioso  y  desesperado. 

GARCIA. 

¡  Mi  lanza ! 

IÑIGO. 

¡ Señor ! 

GARCIA. 

¡  Mi  lanza! 

(Los  escuderos  le  dan  la  lanza  y  el  escudo .) 

IÑIGO- 

¡En  nombre  de  Dios...! 

GARCIA. 

i  Callad! 

Ya  no  hay  medio,  ni  esperanza, 

Abad,  sino  la  venganza. 

IÑIGO. 

¡Gran  Dios!  su  error  perdonad. 

(Vate  don  García  seguido  de  Mendo  y  sus  escuderos .) 

ESCENA  XI. 

el  abad  y  Elvira  y  que  se  asoma  recatándose. 

IÑIGO. 

¡El  corre  á  su  perdición! 

ELVIRA. 

Este  silencio...  ¡qué  veo! 

¿  Es  verdad,  ó  es  ilusión 
Que  retrata  mi  deseo? 

IÑIGO. 

Mas  crece  la  confusión.  ( Mirando  adentro.') 

ELVIRA. 

Éi  es.  (Saliendo.) 

IÑIGO. 

¡  Elvira  !  ¡  tú  aquí ! 

¿Qué  buscas?  ¿á  qué  viniste 
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A  este  impuro  sitio ,  di  ? 

ÉLVIRA. 

]  Oh !  no  me  acuséis  ,  ¡  ay  triste ! 

Ni  me  condenéis  asi. 

¡  Por  el  rey  arrebatada 
Con  escándalo  y  rigor, 

De  mi  tranquila  morada, 

Llorosa  y  desesperada 
Justicia  pido  al  Señor! 

IÑIGO. 

¡El  infame!  ¡y  de  esa  suerte 
Holló  tu  virtud  y  pudo 
Villanamente  ofenderte! 

ELVIRA. 

Eso  no,  mientras  de  escudo 
Pueda  servirme  la  muerte. 

Huyamos:  aqui  no  puedo 
Dar  treguas  á  mi  inquietud. 

IÑIGO. 

Mas,  si  á  tu  súplica  cedo...» 

(Mirando  con  inquietud  hacia  el  fondo ,  donde  crece  ca¬ 
da  vez  mas  la  algazara .) 

Tengo  por  tu  vida  miedo. 

ELVIRA. 

Yo  solo  por  mi  virtud. 

(Se  oyen  al  fondo  gritos  lastimeros .) 

ELVIRA. 

¡  Qué  rumor... ! 

UNA  VOZ. 

¡  El  rey  ha  muerto! 

ELVIRA. 

¡Qué  escucho...!  ¿no  oísteis  V03...  ? 

IÑIGO. 

¡Ciclo  santo!  ¿  será  cierto? 

La  mano  fuerte  de  Dios 
Castigó  su  desacierto. 

ELVIRA. 

¡Don  García! 
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ESCENA  XII. 


nidios,  fortuno,  pálido  y  en  la  mayor  agitación . 


FORTUNO. 

No  le  llames. 

Que  no  te  puede  escuchar , 

Ni  ya  vendrá  á  acariciar 
Tus  pensamientos  infames, 

ELVIRA. 

[Mi  esposo!  ¡amparadme! 

( Arrodillándose  á  los  pies  del  abad ,  al  ver  á  Fortuno 
desnudar  la  daga .) 

IÑIGO. 


s.\ 

Sí,  yo  sabré  defenderte, 

Y  antes  logrará  mi  muerte 
Que  pueda  llegarse  á  tí. 

fortuno. 

¡  Apartad  í 

ELVIRA. 

Basta,  señor, 

Fortuno,  de  saña  baste, 

Pues  ya  la  intención  vengaste 
Del  que  alentaba  á  tu  honor. 

Por  fuerza  aqui  me  trajeron. 
fortuno. 

Lo  sé...  lo  demas  ignoro. 

IÑIGO. 

No  intentéis  en  su  desdoro 
Lo  que  ellos  mismos  no  hicieron. 
ELVIRA. 

Contra  esa  negra  inquietud, 

Ni  temo,  ni  el  rostro  escondo, 

Y  con  mi  vida  os  respondo... 

FORTUNO. 

¿De  tu  amor?  ( Con  risa  sardónica .) 
ELVIRA. 

De  mi  virtud. 


FORTUNO. 

Eso  basta... 

( Elvira  se  arroja  llorosa  en  sus  brazos .) 
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j  Lloras ! 

ELVIRA. 

Sí... 

Es  gozo...  j arrepentimiento! 

Dios  sabe,  que  ya  no  siento 
Sino  amor ,  y  amor  por  tí. 

Que  si  una  vez  por  mi  daño 
Loca  pasión  abrigué , 

Bien  mi  ceguedad  pagué 
Con  perpétuo  desengaño. 

IÑIGO. 

¡Basta,  hijos  mios!  doblad 
La  rodilla. 

F0R.TUÑ0. 

¿  A  quién? 

Se  ven  pasar  por  el  fondo  caballeros  navarros  que  con¬ 
ducen  en  una  litera  hecha  de  ramas ,  el  cadáver  de 
don  García.  Los  soldados  arrastran  las  banderas  y 
se  oyen  clarines  roncos .) 

IÑIGO. 

0  Es  ley. 

¡Miradlo,  Fortuño! 

for.tuño. 

¡El  rey! 

( Ocultándose  el  rostro  entre  las  manos.) 

IÑIGO. 

Dios  tenga  de  tí  piedad. 


FIN  DEL  DRAMA. 


